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“A ntes que la tradición nos pertenezca no-
sotros pertenecemos a la tradición” –habría 
escrito en a lg ún lugar de su l ibro Verdad y 
Método  Hans Georg Gadamer.  Esta idea re-
cuerda que nuestra comprensión del mundo, 
de los demás, de nosotros mismos, se encuen-
tra inserta en la dinámica de nuestras relacio-
nes famil iares y socia les;  de la historia loca l, 
reg iona l,  naciona l o g loba l que nos ha tocado 
vivir.  Y precisamente por esto mismo, en el 
esfuerzo por comprender a l  otro, por entablar 
un dia logo con aquel los que de inicio nos re-
sultan ajenos y extraños,  resulta indispensable 
superar los prejuicios que condicionan nues-
tro estar en el  mundo, para fusionar nuestra 
representación de las personas y las cosas con 
la de aquel los que tienen otra forma de verlas , 
vivirlas ,  sentirlas .

Con esa motivación iniciamos esta revis-
ta ,  con la premisa de contribuir a un diá lo-
go colectivo que permitiera revisar a lg unos 
de las nociones a partir de las cua les hemos 
construido nuestra representación del mundo. 
La Manta y La R aya , revista dig ita l  y sitio de 
internet ha sido el  vehículo que hemos cons-
truido para pa labrear y compartir los saberes 
sobre el  mundo. Pero ta l  vez sea momento de 
detenernos a revisar la manera en que lo he-
mos venido haciendo y decidir cómo quere-
mos seg uir haciéndolo a futuro. Se trataba de 
generar un debate,  un diá logo de ida y vuelta , 
una ref lexión colectiva que hasta el  momento 
sólo hemos sido capaces de incentivar de for-
ma muy tímida , tibia y fragmentaria .

El número que aquí presentamos, en buena 
media ,  plantea nuevos retos a nuestra com-
prensión de los universos sonoros en diá logo. 
La importancia de una adecuada cultura de 
sa lud y buenos hábitos a l imenticios; la cons-
trucción de las narrativas identitarias desde la 
interacción con los otros; la viabi l idad del son 
jarocho en las sociedades indígenas contem-
poráneas; la organización comunitaria que 
hace posibles celebraciones y bai les ritua les 
asociados a los ciclos agrícolas –cuando en la 
actua l idad, el  maíz criol lo y el  complejo “mil-
pa” se encuentran más y más amenazados por 
las políticas económicas.  Además de esto, la 
memoria poética ,  y las historias de vida de so-
neros entrañable tienen sa l ida en esta nueva 
aventura . 

Editorial
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¿En qué medida nuestras acciones en el  a luci-
nante mundo de las culturas musica les contri-
buyen a generar una nueva cosif icación de és-
tas? ¿Hasta qué punto hemos podido a lejarnos 
de la visión patrimonia l de la cultura que de-
cimos cuestionar? ¿Qué hacer cuando la ora l i-
dad empapada de un conjunto de prejuicios e 
inercias sig ues mostrándose más fuerte que la 
escritura y su lectura en ciertos espacios de la 
sociedad? Quizá haya que volver a tocar (so-
near) con quienes hace tiempo no tocamos, de 
hablar con quien nunca hemos hablado; de sa-
l ir del confort de nuestros estudios y cubícu-
los y volver a sa lpicarnos con la contundente 

e inesperada pa labra del otro, de aprender de 
el la ,  de ponernos bajo sospecha , de cuestionar 
el  lugar desde el  que hemos venido hablando.

Nuevos retos enfrentan hoy las culturas loca-
les y reg iona les;  pero quizá desaf íos ig ua lmen-
te decisivos vivimos hoy en medio de una vida 
socia l organizada desde el  teléfono celular que 
l laman “ intel igente”.  Si a lgo de subversivo tie-
ne encontrarse con las Artes de la Tradición, 
quizá esté en la posibi l idad de mirar en un 
enorme espejo la narración de nuestra vida y 
preg untarnos si  es esa la que queremos seg uir 
haciendo en los años venideros.  Si en medio 
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de nuestra necesaria individua lidad es posible 
construir una agenda colectiva que nos enseñe 
a mirar las cosas desde otra perspectiva .  Pero 
quizá la que me resulta más perturbadora: el 
hecho de recuperar la condición de creadores 
que históricamente nos fue arrebatada , para 
reser varla para un puñado de profesiona les de 
las artes bel las .

Confiamos que este número resulte de su inte-
rés y provecho. Y que la pa labra encuentre lo 
que no andaba buscando y descubra en uste-
des lectores un buen pretexto para seg uir ro-
dando. Nos seg uimos viendo… ron mediante
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Palacio Municipal y Antiguo Hotel Castellanos. Santiago Tuxtla, Veracruz. 1955. 
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A segun e s  y  par ecer e s

I
El domingo había iniciado hacía apenas ocho 
minutos. Era una fresca noche tuxteca, una 
noche de huapango para alegrar, animar, a un 
músico memorable de Santiago Tuxtla que las-
timosamente había sufrido una embolia algunas 
semanas atrás. Organizado por el Colectivo Te-
calli que siguen comandando los hermanos Cruz 
Castellanos (Carolina y Joel), en aquel  huapan-
go se encontraban algunos de los músicos y baila-
dores más queridos y respetados de la región, bai-
ladoras y músicos que habían sido invitados por 
los jóvenes de este Colectivo a la usanza de los de 
antes: yendo a su casa a hacer la visita. La convo-
catoria que habían hecho estaba pactada para las 
ocho de la noche de aquel sábado 20 de octubre 
del 2012, pero incluso desde un poco antes, bai-
ladoras, bailadores y jaraneros habían empezado 
a reunirse en aquella calle empinada de la colo-
nia Jardín y para las nueve y media el huapango 
ya había agarrado el calor de los buenos amores.

Aquella noche, sin instrumento, sin zapatos para 
bailar y sobre todo, con un ánimo propio de los 
fines de ciclos, me dediqué a mirar, a tomar fo-
tos con la cámara de Joel y a tomar varios cafés 
con tamal. Venía yo de Loma Bonita (la famo-

sa ciudad de las tres mentiras), de concluir una 
experiencia laboral intensa y enriquecedora al 
trabajar con arqueólogos y aprender a mirar y 
comprender el espacio de nuevas maneras, en un 
proyecto de sísmica y salvamento arqueológico 
que coordinaba mi amigo Alfredo Delgado. A 
Santiago Tuxtla había llegado aquel sábado poco 
antes de la comida y la tarde fue una charla in-
terminable en casa de la familia Cruz Castella-
nos, que en aquella ocasión era un hervidero de 
personas, un entrar y salir de gente, con gritos, 
rejolina y risotadas muy al ambiente jarocho. Pa-
samos una tarde agradable que fue coronada con 
una siesta que se prolongó justo al límite de en-
caminarnos al fandango. 

Consciente de la delicada salud de Vichi, traté 
de no perderle la vista durante aquella noche de 
huapango. Sentado a unos metros de la puerta 
de su morada y apoyado en un palo que hacía las 
veces de bastón, el viejo músico se dedicó a es-
cuchar y medio mirar. Acompañado de algunas 
de las chicas que integran el Colectivo Tecalli 
o recibiendo las salutaciones y parabienes de sus 
compañeros de andanzas, aquel pequeño hombre 
de piel morena, ojos hundidos y mirar desconfia-

Un huapango que se hizo 
domingo. 

para Alec Dempster

A lvaro Alcántara López

Palacio Municipal y Antiguo Hotel Castellanos. Santiago Tuxtla, Veracruz. 1955. 

Dionisio Vichi Mozo. alec dempster, 2005.
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do, ensimismado en su propio cuerpo, seguía los 
fraseos de las guitarras, deleitándose con ritmos 
y tonadas de los que conocía muy bien las colo-
raciones e imágenes que producían al acariciar la 
noche. En algún momento superé la pena y me 
acerqué a saludarlo. Conversamos algunos mi-
nutos y volví a distanciarme, pero tratando de 
cuando en cuando de mirar cómo estaba, tratan-
do de comprender cómo podría estar viviendo 
y sintiendo aquel huapango a las afueras de su 
casa, pero sin poder tocar ni cantar. Imaginaba 
cómo podría ser aquel huapango para él, tras un 
torrente innumerable de noches, semanas, meses, 
años y décadas de ser él mismo uno de los gran-
des animadores de la tarima, reinando sobre la 
tarima con su voz chillante y contindente, con 
su versada impecable y atinada y las pulsaciones 
retadoras y melodiosas de su guitarra.

Siendo muy consciente de la cercanía de la muer-
te –de la suya y de la mía, quizá más de la mía– y 
tratando de hurgar de vez en vez en sus silencios 
y discursos corporales, pude ver a Dionisio Vi-
chi incorporándose con cierta dificultad de la 
silla que lo sostuvo mientras sones se sucedían 
transformando aquella noche. Alguien debió ha-
berlo ayudado a alcanzar la puerta de su cuarto 

y así sin despedirse, sin hacer bulla, más bien en 
silencio y con la tarima exhalando la vida que 
él tanto procuró, desapareció en la penumbra 
de aquella habitación para irse a dormir. Bus-
qué entre mis ropas y pude ver en mi teléfono el 
nombre engañoso de ese instante: eran las cero 
horas con ocho minutos de un domingo que em-
pezó siendo sábado. Fue esa la última vez que vi 
a don Dionicio Vichi, guitarrero y versador ma-
yor de Santiago Tuxtla, conocido en su pueblo 
como “León” y de quien tuve la fortuna de com-
prender el arte de la controversia en verso sabido.

II 
Nunca fuimos amigos, ni siquiera cercanos, pero 
entre el 2000 y el 2005 tuve la posibilidad de 
compartir con él varios huapangos en su tierra 
natal. Había sabido de Vichi desde inicios de los 
años noventa (precisamente en aquellos años ha-
bían grabado en Pentagrama aquel cassette titu-
lado “Son de Santiago”), junto con una camada 
de magníficos músicos, bailadores y versadores 
de la región de Los Tuxtlas, entre los que des-
tacaban Isaac Quezada, José Palma “Cachurín”, 
Juan Zapata, Idelfonso Medel “Cartuchito”, 
Juan Pólito, Juan Mixtega, Carlos Escribano y 
muchos otros que no alcanzo a recordar o a los 
que simplemente no conocí o no tuve el acier-
to de valorar en aquellos años de juventud. Hoy 
sabemos bien, tras el trabajo de investigación y 
registro que han hecho Andrés Moreno Nájera, 
el Colectivo Tecalli, el médico Héctor Campos, 
la familia Campechano, Aldo Flores, Eduardo 
García, Ana Zarina Palafox, Antonio Castro y 
otros tantos promotores culturales, que aquella 
camada de músicos extraordinarios a los que per-
tenecía Vichi eran apenas la cúspide generacio-
nal de un conjunto más amplio y diverso de mú-
sicos ejemplares y poderosos que todavía hoy se 
pueden escuchar en las los velorios, procesiones, 
pascuas y huapangos en general que se realizan 
en las cabeceras municipales de Santiago, San 
Andrés y sus respectivas comunidades.

Son de Santiago
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La posibilidad de interactuar con Dionisio, Án-
gel y Gonzalo, que entonces integraban el grupo 

“Los Vichi”, se la debo a una afortunada invita-
ción que me hiciera Alec Dempster, el afamado 
grabador y músico jarocho, para participar en un 
proyecto suyo que se daría a conocer más tarde 
con el título de Y mi verso quedará. Son jarocho 
de Santiago Tuxtla (Anona music, 2001). Y mi 
verso quedará constituye una muestra muy inte-
resante de músicos experimentados, como Juan 
Zapata, Idelfonso Medel, Dionisio y Ángel Vichi, 
Leonardo Rascón, Anastasio Gorgonio o Salva-
dor Tome Chacha, junto a soneros sazones como 
Pablito Campechano, jóvenes como Humberto 
Victorio Comi o los muy chamacos Juan Manuel, 
Paola y Lorena Campechano. Vale la pena recor-
dar que aquellos eran los tiempos de gloria de los 
grupos profesionales de son jarocho (Chuchum-
bé, Son de Madera, Monoblanco, Utrera, Siqui-
sirí, etc.), con su presencia en festivales, arreglos 
y exploraciones musicales, grabaciones o experi-
mentaciones escénicas y, en ese contexto, el tra-
bajo de documentación que hizo Alec Dempster 
en aquellos años fue muy importante para recor-
darnos lo mucho que aún queda por conocer, va-
lorar en el mundo alucinante del fandango y son 
jarocho.

Aquel 2001, habríamos ido desde Xalapa a San-
tiago dos o tres veces (Alec, Octavio Rebolledo, 
Mario Artemio, Kali Niño y algunos más que 
no recuerdo, juntos o por diferentes vías). Según 
creo recordar, la mayoría de las grabaciones ya 
estaban hechas, pero lo que tengo claro es que 
cada vez que íbamos había huapango. Fue en 
aquellas ocasiones que aprendí a reconocer las 
artes de Dionisio Vichi como versador y también 
las de Gonzalo, su sobrino y aprendiz. Quienes 
lo conocieron recordarán que a Vichi le gustaba 
cantar y que los demás lo oyeran. Receloso de su 
música, incómodo ante los fuereños, orgulloso 
como solo se puede ser cuando se sabe ser maes-
tro en un oficio, Vichi empezó a cantar verso tras 
verso, menos para medir sus fuerzas y más para 

aplacarme de una buena vez, dejando claro quién 
era allí el cantador y que yo debía guardar silen-
cio. Tardé algún momento en comprender que no 
sólo le disgustaba que yo me atreviera a cantar en 
su tierra  - siendo él uno de los versadores estela-
res de allí - sino que algunos de sus versos iban 
dirigidos a mí, a aleccionarme con algunos de los 
innumerables versos que guardaba en su arsenal 
poético. 

A mi parecía divertido provocarlo, exacerbar su 
afamado humor de gruñón y regañoso (sic) y le 
respondía de cuando en cuando con el atrevi-
miento y desparpajo de quien a nadie debe rendir 
pleitesía, pero sí con el gusto por palabrear y ser 
feliz el huapango. Si algunas de sus poesías me 
parecían magníficas, lo que más me emocionaba 
era oírlo frasear y estallar en los respiros de la 
música su voz fuerte y chillante, casi al punto del 
quebranto, pero nunca lo escuché “atravesarse” y 
menos desafinar. Desde aquellas primeras graba-
ciones hechas por Warman a finales de los años 
sesenta hasta los fandangos a los que asistí el ve-
rano pasado en Santiago Tuxtla (2016), siempre 
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me ha maravillado esa capacidad de entrar “tar-
de” a cantar, luego encabalgar las palabras has-
ta el borde la incomprensión, tensar aún más el 
tiempo con un descanso antes de la última pisa-
da, para terminar siempre puntuales cada vuelta, 
incluso antes. Ejemplos hay muchos y no viene al 
caso recordar alguno en particular, pero Vichi era 
experto en eso de estirar el tiempo al cantar. Un 
arte, a decir verdad, que se encuentra más cercano 
a la recitación y a declarar ensalmos, que al acto 
de cantar tal y como es común en la actualidad.

Para la segunda vez que nos encontramos ya era 
conocido por ellos como “el pelón” y Gonzalo 
Vichi, con quien compartía el gusto por la bebi-
da que templa el corazón y las pasiones, fue con 
quien empecé a conversar y a tratarnos. A partir 
de allí, don Dionisio se abrió un tantito y acep-
tó platicar, pero siempre celoso antes sus saberes, 
especialmente si yo le pedía me repitiera algún 

verso que me había gustado mucho. Y tenía toda 
la razón en custodiar aquel conocimiento. 

A partir de allí, nos buscábamos para cantar, 
tanto con Gonzalo como con su tío. Fueron va-
rias veces más las que coincidimos en fandangos 
santiagueros sin que existiera una fecha especial 
para fandanguear, donde los fuereños éramos 
pocos y se podían reconocer y disfrutar del pro-
tagonismo musical de las y los músicos que ve-
nían de las comunidades a hacer la fiesta. Igual-
mente interesante era llegar alrededor del 20 de 
julio a celebrar las fiestas patronales de Santiago 
Tuxtla y disfrutar, aún a comienzos del segundo 
milenio global y capitalista, de estilos, modos y 
usanzas de otra condición y tiempo; de otra na-
turaleza, sensibilidad y entendimiento. Llegados 
el 24 de julio aquellos huapangos se convertían 
en otra cosa, los de afuera éramos mayoría y ter-
minábamos por avasallar a los locales. Pero aún 
en esas condiciones desfavorables, Vichi, Cartu-
chito y algunos otros veteranos de la vieja guar-
dia daban la batalla con toda dignidad y fuerza, 
quizá para recordarnos que “allí estaban todavía” 

–como titularía Alec Dempster muy acertada-
mente, una grabación posterior en donde regis-
tró la casi extinguida (para ese entonces) tradi-
ción de los violineros de la región de Los Tuxtlas.

A la distancia pienso que aquellos primeros hua-
pangos, Encuentros y velaciones a los que asistí 
en los primeros años de la década del noventa y 
que volví a disfrutar consistentemente a partir 
de aquella invitación hecha por Alec Dempster 
una década más tarde, me permitieron entrar en 
contacto con el huapango tuxteco desde la vi-
vencia indígena contemporánea. Y no obstante 
esto, con el paso del tiempo he aprendido a re-
conocer los fuertes lazos que en la región de Los 
Tuxtlas –especialmente la gente del municipio 
de San Andrés–, se han establecido con la po-
blación afromestiza de los llanos de Nopalapan. 
De allí que la diversidad y riqueza de prácticas 
musicales de esta importante región encuentre 

Dionisio Vichi Mozo. f. garcía ranz, 2003.
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también su explicación en los procesos de mes-
tizaje y lo que ahora nombran interculturalidad.

Precisamente esa diversidad cultural y musical 
que puede encontrarse en la serranía de Los Tux-
tlas obliga a cuestionar algunos estereotipos que 
se han construido en las décadas recientes sobre 
el son jarocho: desde aquellas historias jocosas 
de los llamados “mosquitos” y “chaquistes”, que 
en Santiago y otras zonas indígenas se les ha co-
nocido como “requintos o requintas”; hasta el he-
cho que aquí se emplean de manera indistinta los 
términos huapango o fandango para referirse a 
la fiesta de tarima y cuerdas, a contrapelo de las 
versiones canónicas que reservan el término hua-
pango para la música huasteca. Lo que en otros 
lugares son “terceras”, aquí apenas llegan a “tres 
cuartos”; las armónicas y los violines  llevan la 
melodía en los sones; las Pascuas se dan más allá 
del 24 de diciembre (de hecho hasta el 2 de ferbe-
ro) y el güiro forma parte de la instrumentación 
de algunos músicos. 

Los municipios de Los Tuxtlas (Ángel R. Caba-
da, Lerdo de Tejada, Santiago Tuxtla, San An-
drés Tuxtla, Catemaco o incluso Rodríguez Cla-
ra) constituyen un espacio para re-aprender que 
no existe “un” son jarocho, que Sotavento es una 
región que se ha construido e inventado a través 
del tiempo y que aquello que funciona en otras 
localidades o micro regiones no necesariamente 
funciona así por estos rumbos.

Mucho de ese viaje por la memoria que ahora 
cuento fue el que me habitó aquella noche de 
octubre de 2012, mientras se celebraba aquel 
huapango en honor de Dionisio Vichi. Cuando 
me acerqué a conversar aquella noche con él, me 
contó que le había dado una embolia y que sintió 
como un tronido en el oído y pidió ayuda con un 
grito y cayó. De algunas notas aisladas, de algu-
nos recuerdos brillosos y de las ganas que tenía 
por contar esta historia ha surgido este relato. 

Dionisio Vichi falleció hace más de dos años. Su 
nombre y legado, como el de aquellos músicos 
de la vieja guardia a las que él perteneció siguen 
presente en la memoria de sus discípulos, alum-
nos y compañeros de parranda. Cuando voy a 
Santiago me da gusto escuchar sus nombres en 
boca de amigos y amigas, recordándolos como 
los maestros que fueron. En las pasadas fiestas 
de Santiago Tuxtla (2016) pude reencontrarme y 
saludar a Gonzalo Vichi y justamente cuando ha-
blaba con él, con Héctor Campos y con Joel Cruz 
Castellanos, apareció la hija de don Juan Zapata, 
Juana Zapata, y fue un magnífico pretexto para 
recordar a su padre y hacernos una foto que debe 
estar por allí, esperando su turno para contar su 
historia.

III
El huapango de aquella noche terminó con el son 
de El Agualulco, que exhaló su último suspiro a 
la una de la mañana con veinticuatro minutos – 

Ildefonso Medel. f. garcía ranz, 2009.
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al menos así lo asenté en mis notas – y aunque 
hubo un intento más o menos serio de volver a 
prender la mecha con un Zapateado éste no pros-
peró. Luego de levantar las sillas, la basura y las 
tarimas, estábamos llegando a la casa de Joel y 
Caro pasadas las dos de la mañana para preparar-
se para un nuevo día. 

El despertar de aquel domingo llegó ya pasadas 
las diez. Se hacía tarde y me apuré a cumplir con 
la agenda proyectada para ese día, pues había 
tomado la decisión de visitar a don Idelfonso 
Medel “Cartuchito”, un guitarrero muy querido 
por mí, con quien he parrandeado en numerosas 
ocasiones, no sólo en el centro de Santiago, sino 
también en Vista Hermosa –donde él vivía– y a 
donde me gustaba ir para escuchar el rumor del 
río y refrescar mi cuerpo tras una larga noche de 
fandango. Tomar la decisión de ir a verlo había 
implicado un intenso debate en mí, pues Utre-
ra, el viejo Utrera, también se encontraba delica-
do de salud (su corazón estaba muy débil), pero 
a don Esteban lo había visitado algunos meses 

atrás, de allí que resolviera para aquel domingo 
visitar a “Cartuchito” en su casa. 

A don Idelfonso también le había dado un derra-
me cerebral que le restó movimiento a la mitad 
de su cuerpo, con la triste consecuencia de impe-
dirle seguir emocionándose con la diversión de 
su vida: el huapango. Aquella mañana que estuve 
con él recordamos algunas de esas experiencias 
gozosas: de su participación con Son de Santia-
go, de tocar con el grupo Río Crecido y de los 
cientos de amigas y amigos que había ganado an-
dando en el mundo de la música. Le pedí permi-
so para fotografiar algunas imágenes que tenía 
colgadas en su casa, donde Cartuchito lucía son-
riente al lado de sus amigos tuxtecos, sorpren-
diéndome reconocer en una de ellas al querido  
Nazario Santos, “Charito”, uno de los baluartes 
del extinto grupo Alma Jarocha, de allá por los 
rumbos de Nopalapan.

En medio de aquellas palabras y recuerdos feli-
ces, de anécdotas chuscas y parrandas de epope-
ya, las lágrimas corrían a borbotones por su ros-
tro, cuando se le imponía a su ser la lamentable 
realidad de ya no poder tocar su guitarra. Los 
ánimos y palabras de aliento que le di, siendo 
sinceras y llenas de mucho cariño, se ahogaban 
en la contundencia de saber que los daños físi-
cos provocados por el derrame cerebral eran, con 
toda seguridad, irreversibles. Entonces no pude 
evitar preguntarme cómo llegaría yo a esa edad; 
cómo sería llegar a ese momento en que el cuerpo 
dice ya no más; cómo sería la tristeza mía.

Después de aquel viaje cobré mayor conciencia 
de la necesaria campaña de salud y cultura ali-
mentaria que tenemos que emprender en el sur 
de Veracruz - y resto del país - con carácter de 
urgente, quizá porque la ascendencia social que 
en los años recientes han ganado los músicos co-
munitarios puede servir de estímulo para cam-
biar los malos hábitos alimenticios que nos están 
matando en el más alevoso silencio. El primer lu-

Joel Cruz y Juan Zapata. alec dempster.
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gar en obesidad mundial que tiene nuestro país y 
las altas cantidades de consumo de azúcares, en-
dulcolorantes y carbohidratos  (comida chatarra, 
pizzas, refrescos embotellados o la dañina cos-
tumbre de endulzar exageradamente el café y las 
aguas de fruta) han hecho de la hipertensión y la 
diabetes dos de las principales causas de muerte 
en la región jarocha y me temo en todo Méxi-
co. Y los derrames cerebrales o embolias, como 
se les conoce popularmente, están relacionados 
precisamente con la diabetes. Y ya no se diga los 
problemas de riñones que martirizan a diabéti-
cos e hipertensos, dos enfermedades que se en-
cuentran muy relacionadas. 

Aquel viaje y las visitas que hice a estos dos gui-
tarreros enfermos me hicieron pensar que “la 
música” o incluso “la fiesta toda” constituyen 
una pequeña parte de un engranaje social, cultu-
ral, económico, político y de salud más grande y 
complejo, que exige ser abordado desde distintos 
enfoques y miradas. “Lo cultural” es apenas una 
parte, pero acaso no la más importante ante un 
panorama a futuro bastante sombrío en asuntos 
de salud y cultura alimentaria, en el que no sólo 
las tradiciones sino la vida misma se ven ame-
nazadas por enfermedades y padecimientos que 
atentan claramente contra el derecho a vivir una 
vida saludable.

IV
Antes que se fuera a dormir hice el intento por 
animarlo a cantar, pues según me había contado 
con amenaza de lluvia en sus ojos, tras la embolia 
ya no podía componer su guitarra, pero cantar 
sí: “pero cantar mis versos parece que sí” –me 
dijo, quizá con más añoranza que ilusión. Y no 
se equivocó. El cantar de Dionisio Vichi sigue 
alegrando mi memoria cuando recuerdo aquellos 
maravillosos momentos que compartimos en tor-
no de una tarima.

Aquel huapango que se hizo domingo fue la últi-
ma ocasión que vi a Dionisio Vichi. No se equi-
vocaba al decir que incluso con la embolia que le 

había pegado podría seguir cantando sus versos. 
Cumplió su ciclo en este mundo y se despidió de 
su pueblo, familia ya amigos hace un par de años. 
Se guardó su figura pero su voz se quedó en mi 
memoria y en la de muchos que tuvimos el pri-
vilegio de escucharlo. A quienes no, hoy pueden 
escucharlo gracias a la tecnología y a los esfuer-
zos que en aquellos años hiciera Alec Dempster 
por registrar la chispa de personajes como Vichi. 
Estudiarlo, aprender de su estilo y disfrutar de su 
estilo de cantar.

En lo personal me quedo con una grabación que 
aparece en el disco Del cerro vienen bajando, en 
donde se puede escuchar a “León” Vichi y a Sal-
vador Tome Chacha versar, siguiendo el tema 
que el otro proponía. Nunca le he preguntado a 
Alec si él les pidió hacerlo así, entreverando uno 
a uno sus versos, versando por argumento…ima-
gino que no. Que la espléndida muestra que dan 
en esta grabación de una controversia poética 
en verso sabido fue natural y espontánea, quizá 
queriendo decirnos que cantar es el arte de saber 

Dionisio Vichi Mozo. Alvaro Alcántara, 2016.



Asegun e s  y  par ecer e sLa manta y la raya      número  4   /  mar  201714     

escuchar al otro, de devolver la palabra que otro 
nos ha regalado, pero con una alegría aumentada, 
con una emoción nueva. Como aquel domingo 
que se hizo huapango y cuando la voz chillan-
te y determinada - casi a punto de reventar - de 
Dionisio Vichi se hizo una con el silencio y le 
propuso que cantara por él: 

Al lado del estrumento (sic), suena la cuerda 
de acero/ si eres de buen acento/ les cantaré 
compañeros/ un versito de argumento/ del 
pájaro manzanero.

Y de todos los colores/ me gusta el tuyo me 
gusta el tuyo/ porque con tus amores/ linda 
bonita no quiero orgullo.

Fragmentos de la versada de Dionisio Vichi con 
Salvador Tome Chacha cantando El Zapateado.

Qué bonito es lo bonito/ a quien no le ha de 
gustar / Yo lo digo y lo acredito y lo vuelvo 
a acreditar/ todo cabe en un jarrito/ sabién-
dolo acomodar.

Comienzo como la vela/ y ardiendo con fer-
vor/ como muchacho de escuela/ también me 
gusta el olor/ de la esencia de canela.

De letras de oro tu nombre/ voy a mandarte 
un papel/ no quiero que de mí te asombre/ 
lo que le encargo a mujer/ que pronto me co-
rresponda.

Te voy a mandar una carta/ buscarás quién 
te la lea/ uno que sea de confianza y que por 
nosotros vea. 

Yo salí del escuadrón/ que reboleando mi 
mascada/ y como que soy varón/ que no me 
toquen retirada/ traigo versos de a montón/ 
para mí y mi prenda amada.

Mi amor no ha sido af ligido/ por eso lo doy 
de prenda / me vas a dar un recibo/ antes 
que la muerte venga/ después de verme ten-
dido/ harás lo que te convenga.

Al cortar un lirio blanco yo creía que era 
azucena/ Porque trascendió bastante igua-
lito a una gardenia/ también de tu amor me 
encanto hermosísima trigueña

Y en un jardín de azucenas/ f lores me puse a 
cortar/ que me gusta tu cadena/ cuando sa-
les a bailar/ con el rocío del sereno/ de lejos 
se ve brillar

Desátame tu cadena porque estoy aprisiona-
do, dale liberta a mi pena, porque está en-
carcelado dime trigueña hasta cuándo / que 
yo me veré a tu lado.

Desátame las cadenas/ con que tu amor me 
amarró/ quítame de andar en pena/ mira 
que te quiero yo/ porque tú eres la azucena/ 
que a tu jardín me llamó.

Quisiera ser el pañuelo, la sortija de tu 
mano/ porque este mi amor porfía que eres 
la f lor del verano/ antes que otro te persiga/ 
qué dices negra ¿nos vamos?

Campestre Churubusco, Ciudad de México
primavera, 2017

javier manzola, 2016.
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Cirilo Promotor 
Decena:

  Pilar del Son en 

  Tlacotalpan (1)

Bernardo García Díaz

El Tlacotalpan de mediados del siglo X X no 
pasaba por el mejor periodo de su historia; más 
bien, vivía la fase terminal de un proceso de es-
tancamiento económico, iniciado desde fines 
del Porfiriato cuando perdió la supremacía co-
mercial que ejerció sobre una vasta región de las 
pródigas llanuras sotaventinas. En pocos años 
vio desaparecer la febril actividad de su muelle, 
al mismo tiempo que dejaban de deslizarse por 
las aguas de su servicial río, el Papaloapan, los 
veleros y goletas, con su colorida marinería ex-
tranjera que sacaban las riquezas de tierra aden-
tro rumbo a Veracruz o con destino a ultramar. 
Esto fue consecuencia directa del desarrollo de 
un nuevo medio de transporte: el ferrocarril. Su 
funcionamiento le arrebataría a la perla del Pa-
paloapan la mayor parte de su tráfico, al exten-
der sus cintas de acero por la comarca que había 
sido su tributaria.  

A lo anterior se sumaría la crisis y finalmente 
clausura del que fue su principal ingenio azuca-
rero, el Santa Fe, la venida a menos de sus talle-
res tabacaleros y los trastornos provocados por el 
desorden y el bandolerismo que se desató en su 
rica y extensa llanura ganadera a partir de la re-
volución. Se puede entender así por qué la pobla-

1 Publicado en Personajes populares de Veracruz. Félix Báez-Jorge 
coord., 2010. Gobierno del Estado de Veracruz, México.  

ción resbaló por la pendiente de una decadencia 
irremediable de su comercio f luvial; al volverse 
obsoleto éste, se quedó Tlacotalpan, vestida y 
alborotada, como escribiría Ricardo Pérez Mon-
fort, ante un ferrocarril que representando la 
modernidad se le acercó y llegó a Alvarado, a 
Cosamaloapan, a San Andrés Tuxtla y Tuxtepec, 
pero nunca cruzó su territorio.  

Aún así, la población ribereña no se daría por 
vencida y conseguiría mantener al menos su je-
rarquía comercial en su inmediata región circun-
dante. A ella continuarían llegando regularmen-
te, por decenas, y a veces hasta por centenares, 
los pobladores de sus congregaciones para sur-
tirse cada fin de semana de lo que la ciudad les 
ofrecía. Los rancheros llegarían por vía f luvial 
a aprovisionarse de arroz, frijol, café y de algu-

mario cruz terán, 2006.
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nas frutas como los plátanos machos; a comprar 
unos pantalones de dril, una camisa, unos boti-
nes rechinadores o un sombrero de Tehuacán, a 
meterse a curiosear a una talabartería o tomarse 
unos tragos en alguna cantina, o incluso, para 
adquirir una jarana fabricada por un acucioso 
artesano como Melesio Vilaboa, mejor conocido 
como don Mele.

En los cayucos de nacaste y otras embarcacio-
nes que surcaban el río de las Mariposas y sus 
af luentes, no sólo llegarían los productos de la 
tierra, del agua o del aire que traían a mercar 
los rancheros. También los sábados o domingos 
arribarían las briosas bailadoras de son jarocho 
y los animosos fandangueros desde las perdidas 
comunidades que se alzaban alrededor de la ciu-
dad. Unas y otros llegaban atraídos por los fan-
dangos que cada semana organizaba Miguel Ra-
mírez, un comerciante popularmente conocido 
como Caballo viejo, quien jugaría un importante 
papel en la promoción permanente del fandango 
en la población a mediados de siglo pasado.

Uno de los que arribaría bogando, con su requin-
to al hombro, y remando a través del río San Juan, 
que se une al Papaloapan precisamente frente a 

Tlacotalpan, sería Cirilo Promotor, entonces un 
veinteañero oriundo de la pequeña congregación 
de Mata de Caña. Él habría venido años antes 
siendo apenas un adolescente, acompañando a 
su padre, a comprar su primer instrumento, un 
chaquiste (todavía más chico que el mosquito que 
es la más pequeña de las jaranas), y regresaría 
más tarde a adquirir del taller de don Mele un 
requinto, que le regaló también su progenitor. 
Esto sucedió décadas antes de que él mismo se 
convirtiera en un consumado artesano construc-
tor de jaranas y terminara siendo reconocido, en 
1996, como uno de los grandes maestros del arte 
popular en México.

Pero en los años cincuenta, Cirilo Promotor era 
sólo otro habitante más del pantano, un cam-
pesino, un muchacho jarocho, es decir, un fru-
to racial y cultural del afromestizaje que se dio 
con profusión y hondura en la cuenca del Papa-
loapan, en los territorios correspondientes a los 
antiguos cantones de Veracruz y Cosamaloapan. 
Era el mayor de seis hermanos y nieto de Mace-
donio Promotor, un campesino fiestero por los 
cuatro costados, que no tenía empacho en aban-
donar sus instrumentos de labor agrícola y el tra-
bajo mismo, atraído por la magia del fandango. 

Tlacotalpan, Veracruz; primera mitad siglo XX.
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A éste, le gustaba cantar, y tenía la voz para ha-
cerlo, y si había tragos para entonarse, toritos de 
jobo o nanche, con más razón dejaba todo para 
participar en la fiesta jarocha: “pasaba por las 
rancherías, y si había fiesta ahí se quedaba, ya no 
llegaba a la milpa, al sembrado… Ahí guardaba 
su pala, su machete o hacha. La misma gente se 
los guardaba, ya los cuidaban ahí.”  Y como le 
gustaba mucho el fandango: –“ese cantaba mu-
cho verso” – le encantaba versar:

Bonita compañerita 
se ha venido usted a encontrar
que parece una amapola
y acabada de cortar.
Ahora déjenmela solita
que la quiero ver bailar
le tocaremos El Colas
que tan bien lo ha de mudancear.

Tenía también un tío abuelo, Guadalupe Cruz, 
que tocaba el requinto, y quien le regalaría un 
viejo instrumento, y con el cual comenzó a 
aprender la tocada líricamente, como era habi-
tual en el campo. Por si fuera poco, su madre era 
una asidua asistente a los fandangos.

Cirilo Promotor provenía de un animado, y más 
bien privilegiado, entorno musical, no sólo por 
el ambiente familiar, sino por el mundo comu-
nitario rural en el cual creció. El ambiente del 
que provenía, el nacido en Mata de Caña, era so-
bre todo campesino; aunque no exclusivamente, 
pues los agricultores también habitualmente pes-
caban, y con un poco de suerte y tesón, algunos 
de ellos llegaban a incursionar en muy pequeña 
escala en la cría de reses. La escuela que recibió 
fue la del trabajo agrícola desde temprana edad, 
así él se iría curtiendo en la siembra y cosecha 
de productos como el maíz, la sandía, el chile, la 
yuca, la calabaza y el tomate. Éstos eran culti-
vados en tierras ajenas, de terratenientes que las 
prestaban por tres años, con el compromiso de 
que al iniciar el cuarto las dejaban listas los cam-

pesinos para que el pasto creciera para el ganado: 
“ la medida era por tres años, para no aburrir mu-
cho la tierra, para no agotar mucho la fuerza de 
la siembra.” 

Las jornadas agrícolas serían de seis a seis, con 
una interrupción obligada a media mañana para 
almorzar y tomar sombra, cuando el abrasador 
sol tropical alcanzaba su cenit:

No había escuela, como ahora que hay es-
cuela por donde quiera, por eso mucha gen-
te de mi edad, y los más viejos no sabían 
leer, porque a nosotros la escuela que nos 
dieron nuestros padres fue el campo. Llegó 
el tiempo en que yo ya estaba joven, y me 
gustaban las muchachas, y yo le decía ¡papá, 
quiero ir a la fiesta, al fandango!, me decía, 
si, anda, ve, pero mañana hay que trabajar, 
tienes que estar aquí a tal hora. Y yo ya ve-
nía desvelado, como viniera… (me echaba 
un traguito… y medio mareado), pero es-
taba a la hora de desayunar, a las cinco de 
la mañana, porque estaba lejos el trabajo, 
y ahí entonces desayunando y cabeceándo-
me, pero ahí estoy, porque por la crianza 
no podíamos faltar. Y ya nos íbamos a tra-
bajar al campo, porque mi papá era el pun-
tero del trabajo, el encargado. Llegaba a la 
hora de comer, mi papá me sacaba antes de 
la hora, poquito antes de las once me saca-
ba, y me decía: anda, vete a dormir, pues él 
era el encargado del trabajo, y yo me iba a 
dormir, porque andaba desvelado de toda 
la noche; pero le agradezco mucho a mi pa-
dre que tuvimos una crianza dura. 

Los cultivos propios incluían, además, el camote, 
la biznaga y la  cebolla, y cantidades de hierbas 
y hojas comestibles como el cilantro, acuyo, etc. 
La siembra de autoconsumo era alternada con el 
trabajo en los campos cañeros para abastecer los 
ingenios de San Cristóbal y San Pedro. 
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Las labores agrícolas se combinaban temporal-
mente con la pesca, cosa más que natural, en una 
llanura que en buena parte de su superficie era 
más acuática que tierra firme. Como lo describiría 
claramente el sabio tlacotalpeño, Gonzalo Agui-
rre Beltrán, cuando escribió que la Cuenca del 
Bajo Papaloapan ocupaba “un dilatado espacio 
lleno en todos sus vientos por charcas, ciénagas, 
azuzules, lagunas de poco fondo y tamaño vario, 
esteros, arroyos, ríos innumerables que conf lu-
yen en la corriente madre y juntos transitan hasta 
llegar al río de Alvarado y a su descarga en la mar.” 

Estos cuerpos de agua eran pródigos en vida sil-
vestre. “La pura pesca era muy buena; no se ha-
bía acabado la riqueza de los ríos… El pescado 
estaba enseguida, en la orilla… con una atarraya 
se iba uno a la orilla, o con aro se pescaba el ca-
marón, era un camarón grande que daba gusto”: 
son los recuerdos que conserva. Pero el sustento 
provendría sobre todo del trabajo en la tierra. A 
la pesca se iban solamente cuando se acababa el 

trabajo en la agricultura “como no-
sotros estábamos tan acostumbra-
dos al campo una vez que se abrían 
los trabajos en los campos abando-
nábamos la pesca […] dejábamos los 
arneses, anzuelos, atarraya y alam-
bre y todo eso lo guardábamos […] 
con un poco de cal para que no se 
picaran.”

A la dieta campesina contribuía la 
multitud de aves –como los canates 
o los pichiches– que sobrevolaban 
el cielo sotaventino y se reunían 
alrededor de los lagunatos. Aquí 
la regla también era la abundancia; 
Cirilo Promotor recuerda el sordo 
rumor que provocaba la congrega-
ción de las parvadas de aves: “se 
oía en la madrugada un rugido, un 
zumbido de pájaros –de la abun-
dancia que había–; era un rugido 

que se oía como cuando la mar zumba y está 
malo el tiempo.” A veces, con una escopeta vieja 
se lograba cazar alguna presa. 

Los animales de corral, a los que habría que 
agregar los imprescindibles marranos, “criados 
con maíz”, que permitían la producción casera 
de manteca y la elaboración de longaniza seca, 
que era almacenada en los tapancos para ser con-
sumida en las semanas siguientes, completaban 
la alimentación. Incluso, su abuelo había hecho 
una poza para tener tortugas a la mano.

Según los recuerdos de nuestro protagonista, no 
había hambre y se podía disponer no sólo de lo 
mucho y variado que se cultivaba, sino además de 
las riquezas, que parecían inagotables entonces, 
que ofrecían los distintos cuerpos de agua. Ha-
bía menos gente, concluye, y en el campo se sem-
braba mucho y no se dependía tanto de lo que se 
compraba en la ciudad. Había pues una autosu-
ficiencia dentro de la frugalidad y de la sencillez 

laura cohen, 1998.
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con que se vivía. La imagen de Cirilo Promotor, 
que probablemente tenga algunos rasgos de idea-
lización, sobre la prodigalidad y abundancia de 
la cuenca del Papaloapan de la primera mitad del 
siglo X X, hace sin embargo eco de la noción que 
tenían los antiguos mexicanos sobre la región, a 
la que consideraban el Tlalocan, el paraíso terre-
nal por su fertilidad y en: “el cual hay muchas 
regocijos y refrigerios [donde] jamás faltan las 
mazorcas de maíz verdes”, según lo recogió Fray 
Bernardino de Sahagún en su Historia general de 
las cosas de la Nueva España. 

La casa familiar de los Promotor era de palma, 
con piso de tierra y cercada por yagua colorada, 
llamada también de castilla. El combustible era 
la leña, y por las noches se mal alumbraban en el 
interior de la casas con brujas y si era necesario 
se ponían afuera mechones cuando había fiesta. 
Los trastes de la cocina eran rústicos, de madera 
o de barro, que fabricaba la propia madre de Ci-
rilo, Paula Decenas Morales, que trabajaba el ba-
rro para hacer comales, ollas, cazuelas, cántaros 
y pequeños utensilios para la comida. Una madre 
que tenía buenas manos y brazos, no sólo para 
moldear el barro sino para moler en el metate y 
palmear la masa del maíz: “en la mañana echaba 
mi mamá unas tortillas, así de grandes y no del-
gaditas, gruesecitas, las medio doraba con sal, y 
ahí nos las untaba con manteca de cerdo, ¡pa’su  
mecha!, y picante, y a comer, para el desayuno. Y 
si no había manteca de cerdo le echaba manteca 
de vaca, y le echaba un poquito de dulce, de pi-
loncillo. La tortilla, buena, de maíz, en comal”.  
Pero además, doña Paula tenía buen sazón como 
lo demostraba en la tortuga entomatada y otros 
guisos locales que preparaba.

El suyo era un estilo de vida muy antiguo, muy 
apegado a la naturaleza y a sus ritmos. No sólo 
se trataba de levantarse al alba y acostarse no 
mucho después de ponerse el sol, y de charlar 
alrededor del fogón de leña al anochecer, sino 
de cambiar de actividades de acuerdo a los ciclos 

estacionales y agrícolas, que marcaban la época 
de siembra y de cosechas y el traslado desde la 
agricultura a la pesca. Todo el mundo natural 
de la versada jarocha poblado de guacamayas, ga-
vilancillos, iguanas, tuzas, pájaros carpinteros y 
toros, y que hacía referencia a actividades como 
la arriería, la vaquería o la navegación ribereña, 
estaba en el vivir cotidiano en que se desenvol-
vían los habitantes de la hoya del Papaloapan. 
Para ellos, las letras que se cantaban o recitaban 
en sus fiestas no eran folklore pues eran consus-
tanciales al mundo cotidiano en que se movían y 
a las actividades de la región.

En Mata de Caña había una vida comunitaria 
muy intensa: “El día que se mataba un cerdo, allá 
íbamos todos, porque era, el aquel comer entre 
todos” y viceversa, cuando la familia Promotor 
Decenas mataba marrano invitaba a sus vecinos, 
y a los que no podían llegar les mandaban car-
nitas o sus tamales. Pero la ocasión principal de 
sociabilidad era el fandango. En el mundo de la 
llanura sotaventina la fiesta tradicional era el 
fandango de tarima, una celebración dancística 
y musical, acompañada de versos cantados o re-
citados, realizada en torno a un tablado, sobre el 
cual zapateaban las mujeres y los hombres de la 
costa, los llamados jarochos, razón por lo cual su 
música terminaría por conocerse por propios y 
extraños, como son o música jarocha. 

El son jarocho nacería como un género musical 
regional, que comenzó a sentar sus reales en las 
llanuras costeras desde las postrimerías de la 
época colonial.  Hasta las tierras tropicales, ba-
jas y pantanosas, de la costa llegarían numerosas 
inf luencias desde el puerto primado de la Nueva 
España, que serían asimiladas paulatinamente 
hasta echar raíces y volverse naturales para los 
habitantes de la tierra caliente.

Era todo un bagaje musical y lírico el que lle-
gaba a la costa veracruzana y que incluía ins-
trumentos, coplas, partituras, tonadas marinas, 
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versadas y afinaciones. Este recalaría en las vi-
llas veracruzanas y también en las minúsculas 
comunidades rurales, y se integraría como parte 
de su patrimonio cultural, una vez asimilado y 
reordenado en función del gusto y de las necesi-
dades del mundo sotaventino. Un escenario en el 
cual habría que contar, además, con la nada des-
preciable herencia de los pobladores originarios 
de la costa, que marcarían indeleblemente con su 
dimensión ritual y mítica el fandango, como se 
puede apreciar a través de imágenes y personajes 
que aparecen en la versada. 

Por lo anterior, a mediados del siglo XIX y a lo 
largo de los siguientes cien años –con sus alti-
bajos y modalidades regionales–, se asistiría no 
sólo al enraizamiento sino al autentico f loreci-
miento de un vigoroso género musical, con sus 
muy peculiares formas de cantar y bailar, acom-
pañado de una honda y delicada poesía:

Ojitos aceitunados,
color de paño francés,
labios de coral pulido,
quien te besará otra vez
y se quedará dormido.
              (El Aguanieve)

Dado que el fandango se convirtió temprana-
mente en una fiesta sobre todo rural, sería más 
que normal que el espacio donde sobreviviera, 
después de más de un siglo y medio de existencia, 
fuera el campo. Así para los años cuarenta del si-
glo X X, no sólo distintos miembros de la familia 
Promotor Decenas, sino también los Utrera, los 
Gutiérrez, los Vega, los Alfonso, y otras dinastías 
más de apreciados músicos, cultivaban con par-
ticular ahínco los sones en la tierra veracruzana.

Mata de Caña, el sencillo solar de Cirilo Pro-
motor, no era una excepción, y ahí también el 
traquetear de la tarima, que se oía a gran distan-
cia en la cálida noche olmeca bajo la claridad de 
la luna, o alumbrándose con mechones, congre-

gaba a un tropel de bailadoras y músicos que se 
reunían en cada fandango, ya fuera para festejar 
una boda, el cumpleaños de un patriarca fami-
liar, las fiestas de navidad o, incluso, los Velo-
rios de Santos en donde se alternaban por toda 
la noche las alabanzas religiosas con el rasgueo 
de las jaranas.  En esa experiencia fandangue-
ra comenzaría a formarse musicalmente Cirilo. 
Allí vería por primera vez la costumbre de la 
gala, que consistía en que un hombre le ponía el 
sombrero a una mujer mientras ella bailaba, para 
después invitarle y ofrecerle algún presente; ahí 
también escucharía las controversias de El Fan-
danguito y se emocionaría y celebraría con toda 
la concurrencia los intercambios de coplas entre 
el hombre y la mujer. Y ahí mismo comenzaría a 
adentrarse en el maravilloso repertorio de la ver-
sada jarocha que atesoraba viejos sones, como el 
de Los Arrieros o La Sarna. En estos fandangos 
empezó a desarrollar el oído y a darse cuenta que 
el requinto era esencial para los bailadores.

En la población de Tlacotalpan, aun cuando el 
fandango no vivía su periodo de máximo esplen-
dor, no había dejado de cultivarse la música ja-
rocha. Así lo confirma la existencia de notables 
ejecutantes de son que continuaban la rica tradi-
ción musical de la ciudad. De esta hablan las re-
copilaciones de viejos sones que pudieron hacer 
músicos y musicólogos en distintos momentos.

Por lo que se refiere a los músicos de Tlacotal-
pan, en la memoria de Cirilo Promotor habitan 
todavía nombres como el de Daniel Cartagena, 
un acaparador de pescado, que tocaba el requinto 
con gracia, y los de otros guitarreros –pues en rea-
lidad así se les llamaba en esa época a los ejecutan-
tes de requinto– como Gonzalo Camacho, Rafael 
Palma o José Aguirre Vega, más conocido como 
Biscola, que era requintista y jaranero. Otro músi-
co recordado era don Pedro Alfonso –un vetera-
no tlacotalpeño, padre del famoso arpista Andrés 
Alfonso–, quien tocaba el chaquiste pespunteado 
como si fuera requinto. Esto no era habitual, pues 



       número  4   /  mar  2017     La manta y la raya 21     

normalmente se toca rasgueando  De los músicos 
de arpa –además del mencionado Andrés Alfonso 
de brillante trayectoria–, persisten en su mente 
los nombres de Fidel Barran y Federico Vázquez.
Si la trinidad instrumental del son estaba cons-
tituida en su base por la jarana, el requinto y el 
arpa, a ellos habría que añadir el pandero que de 
hecho era casi una especialidad tlacotalpeña en 
el género. Este instrumento español, que se to-
caba originalmente sólo en el periodo colocado 
entre la navidad (en las pascuas), y la fiesta de la 
Candelaria, tuvo cultivadores locales reconoci-
dos, como el Cocuyo, y más tarde, Evaristo Lara, 
alias Varo, un simpático y deslenguado tlacotal-
peño, que con su pandero adornado con listones 
de vivos colores, se volvió toda una institución 
en el tocar y enseñar a percutir el cuero. El vio-
lín era otro instrumento que a veces se agregaba 
en la ejecución de sones. Bailadores también los 
había, no en balde, la folklorista Francis Toor, 
afirmaría que en los años treinta, sería Tlacotal-
pan y Alvarado, de donde saldrían los mejores 
bailadores para conquistar el público del puerto 
y de la ciudad de México. 

A pesar de tener sus briosos bailadores de viejo 
estilo y sus excelentes músicos, ya el son jarocho 
no tenía la hegemonía musical que había man-
tenido en el pasado sobre los tlacotalpeños. No 
obstante su aislamiento y de ser una ciudad cul-
tivadora de sus tradiciones, había otros ritmos 
que competían con el género jarocho, no sólo a 
través de la radio y de los victrolas, o de orques-
tas que venían de fuera a los llamados bailes de 
salón, sino incluso, había músicos locales que ha-
bían integrado conjuntos de nuevo cuño como el 
Son Jazz Papaloapan.

Los nuevos ritmos tropicales que llegaron de la 
mayor de las Antillas, de Cuba, después del dan-
zón –y también los que venían del norte como el 
swing–, encontrarían adeptos en la ciudad ribe-
reña, y de hecho de ella nacerían varios directo-
res y arreglistas destacados de la llamada músi-

ca tropical. Baste mencionar a personajes como 
Memo Salamanca, pianista, director y arreglista 
de nivel internacional, o Carlos Pitalúa, quien 
formaría el reconocido grupo Pregoneros del Re-
cuerdo en el puerto de Veracruz, conjunto em-
blemático de la música caribeña en México.

Además en Tlacotalpan se comenzaron a desa-
rrollar otras nuevas sociabilidades como las na-
cidas en torno a los deportes, como el béisbol. En 
1948, la novena de la población se coronaría cam-
peona regional –por encima de su acérrimo rival 
deportivo Alvarado–, y ya la afición local tenía 
sus ídolos legendarios como Antonio Delfín 

“Lañiza”. Por todo esto y más, como la migración 
permanente de los tlacotalpeños hacia ciudades 
más grandes y el proceso general de urbanización 
que comenzó a vivir el estado y el país, la música 
tradicional jarocha fue menguando su presencia, 
tanto en las fiestas como disminuyendo el peso 
específico que tenía en la sociabilidad urbana 
de la ciudad ribereña. Aun en medio de su aisla-

mario cruz terán, 2006.
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miento, y del ensimismamiento en que se metió, 
la perla venía cambiando, se iba paulatinamente 
modernizando, y poniéndose lentamente a tono 
con otras pequeñas urbes del resto del país. 
Esto no sucedió en el campo circundante, en 
las congregaciones del municipio, y de ahí llegó 
el oxigeno para ayudar a conservar viva la tra-
dición. Así pues, Tlacotalpan pudo contar por 
un lado con lo que todavía le quedaba –que era 
realmente de calidad– de la auténtica tradición 
musical del lugar (no se olvide que en la pobla-
ción se continuaban fabricando instrumentos), y, 
por el otro, con el arribo de músicos y fandan-
gueras que llegaron del campo, con su presencia 
y animoso sonido, a insuf lar vida al son jarocho 
tlacotalpeño. Un puntal de este proceso sería 
precisamente Cirilo Promotor Decenas.

Miguel Ramírez, Caballo viejo, un hombre ale-
gre e interesado en vender su mercancía, con sus 
legendarios fandangos que organizaba frente a 
la cantina que tenía en los Portales aledaños al 
zócalo, desempeñaría un papel invaluable en la 
conexión entre bailadores y músicos de los ran-

chos y Tlacotalpan. Él, además de poner una 
tarima grande –como las que se usaban en los 
fandangos de antaño que permitían hasta seis 
bailadoras por lado–, pagaba algunos músicos 
de los ranchos y encargaba a una señora para que 
atendieran a todas las bailadoras y les llevara “su 
poquito de licor”.

Este no era el único fandango que se celebraba 
en esa época, pero si fue el más sonado y per-
manente, y actualmente es el más recordado. En 
las fiestas de la Candelaria, de época antigua, a 
veces se celebraban hasta cuatro: El de Caballo 
viejo, el que organizaba Vicente Cota, y dos más, 
uno que se armaba en el mercado municipal y 
otro en el cine colocado en la contraesquina del 
parque central.

El guitarrero de Mata de Caña, se trasladó en 
forma definitiva a Tlacotalpan en 1962. A la 
edad de 39 años, ya casado con la que sería su 
compañera definitiva, María del Carmen; dejó 
el rancho después de no l legar a un acuerdo 
conveniente con los nuevos propietarios, quie-

Conjunto Tlacotalapan; Evaristo Silva, José Aguirre “Biscola”, Andrés Aguirre 
y Cirilo Promotor, años 80, s. XX. foto, cortesía mario cruz terán
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nes le alquilaban un piso para pastar a un mi-
núsculo grupo de reses que tenía. Ellos eran los 
hijos de Manuel Aguirre Delfín, de quien Ciri-
lo afirma que tenía su genio, pero que era una 
buena persona. No consiguió otro espacio que 
le favoreciera, finalmente vendió los animales, 
y con ese dinero compró un terreno y construyó 
su casa en Tlacotalpan. Ahí, se dedicaría a la 
pesca, pero sin dejar la música, pues ya estaba 
atrapado por el sonido mágico que brota de las 
cajas de cedro. Además, de que para entonces 
ya era bien conocido en Tlacotalpan en donde 
frecuentemente se le invitaba a sonar su instru-
mento.

En el año de 1974, para su fortuna, y no sólo de 
él sino de todos los tlacotalpeños, se inaugura-
ría la Casa de la Cultura Agustín Lara. Tendría 
como primer director a Enrique Barrios Limón, 
quien interesado en la revalorización del patri-
monio cultural local, fundaría talleres y cursos 
permanentes donde se enseñaría a niños y jóve-
nes las tradiciones musicales del Sotavento.  Ori-
ginalmente ingresaría como instructor de músi-
ca, durante la gestión de Barrios Limón, como 
una especie de “meritorio”. Pero una vez que el 
arquitecto Humberto Aguirre Tinoco llegó a la 
dirección este lo asumió como de “planta”: José 
Aguirre Vera Biscola, que era maestro de requin-
to, se fue a la jarana y le dejó su puesto. El re-
quinto es duro para tocarlo y la jarana más suave, 
afirma nuestro personaje, pero también sostiene 
que en esa época –hace casi treinta y cinco años–
, él estaba todavía nuevo, tenía pulso, contaba 
con todo, así que se metió con todas sus fuerzas 
y fe a enseñar el pespunteo del requinto. Otro 
maestro estable fue José Andrés Aguirre Chacha, 
quien daría a los muchachos clases de arpa. En la 
Casa de Cultura, Cirilo Promotor se encontraría 
con el que sería su compañero musical y amigo 
entrañable por años, hasta su desaparición en el 
2006: Evaristo Silva Reyes, más conocido como 
Varo. Consumado panderista, excelente bailador 
y dueño de una sonora voz Evaristo Silva se sos-

tuvo por décadas como uno de los pilares de la 
institución cultural. También sería contratada 
Elena Ramírez, una personalidad femenina no-
table por su generoso y alegre carácter. Nacida 
en Tlacotalpan, pero criada entre la remota con-
gregación de Casas Viejas –a orillas del río San 
Juan– y la propia Perla, ella aprendería con sus 
tías, hermanas de su padre, el arte de zapatear 
y del escobillado en el más puro modo ranche-
ro. Elena Ramirez llevaría a la Casa de Cultura 
el clásico estilo campirano, y a sus 82 años aún 
continúa en la brega, con la misma alegría y do-
naire que cuando comenzó su primera lección, 
una mañana soleada de marzo del 74. En suma, 
el año 1974 marcaría el inicio de un proceso de 
formación permanente de nuevas generaciones, 
en las artes del son jarocho en la ciudad ribereña. 

Los cuatro músicos mencionados, y liderados por 
José Aguirre, integrarían el grupo de la Casa de 
Cultura, más conocido como conjunto Tlacotal-
pan. Aprovechando el buen momento que vivía la 
Casa de Cultura, gracias en buena medida al gran 
apoyo federal a la institución y a la atención que 
en esos años le puso a su gestión Humberto Agui-
rre, realizarían un ambicioso programa de giras 
por la república, presentándose solos como gru-
po para dar audiciones o acompañando al ballet 
folklórico de Tlacotalpan, o en ocasiones al pres-
tigiado ballet de la Escuela Normal Veracruzana.

Las giras eran positivas para los músicos no 
sólo por lo que representaban en la proyección 
del grupo y del son veracruzano a lo largo y an-
cho del país. Eran altamente beneficiosas para 
ellos desde el punto de vista económico porque 
únicamente en los viajes alcanzaban un ingreso 
mayor a la magra remuneración que recibían co-
tidianamente. En realidad lo que daba la Casa 
de Cultura a sus maestros, no era un salario sino 
una exigua ayuda económica. De hecho, Cirilo 
Promotor en los días que podía se dedicaba a la 
pesca, al igual que lo hacía Varo, quien además 
cuando no andaba de viaje con el grupo Tlaco-
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talpan o de gira con Andrés Alfonso, quien lo 
llevaría fuera del país, se dedicaba a diversas 
ocupaciones.

Un momento importante del grupo sería la gra-
bación en 1980 de un disco de acetato dentro de 
la colección Voz viva de México, de la UNAM, a 
instancias del Negro Ojeda. Este registro fono-
gráfico muestra claramente la integración y ca-
lidad interpretativa que adquirió el grupo. El 
disco estaba compuesto por una selección de vie-
jos sones como El toro Zacamandú, El cascabel 
y Los pollos.

La grabación comenzaba con versos pícaros, no 
se sabe si como concesión al mercado –pues la 
imagen comercial del jarocho era precisamente 
no sólo la de un costeño con el buen humor a 
f lor de piel, sino la de un experto en improvisar 
versos de doble sentido y de fuerte carga eróti-
ca-, o porque al antólogo le parecía pertinente 
comenzar con algo para él divertido, como las 
siguientes coplas que venían entonadas con mú-
sica de El Siquisirí: 

Yo enamoré a una preñada
Por ver que cosa sentía
Y allá por la madrugada 
Muy clarito me decía
Bájate hijo’ela chingada
Que estás matando la cría.
[...]
Todo hombre que se aleja
De su mujer a pasear
Trabajo le ha de costar
Hallarla como la deja
Sólo que sea muy formal
O que de a tiro esté vieja.

Más relevante que la grabación y las giras sería 
la callada labor que desarrollaría Cirilo Promo-
tor por más de tres décadas –junto con sus com-
pañeros maestros de la Casa de Cultura–, en la 
consistente formación de nuevas generaciones de 

cultivadores del son en la ciudad de Tlacotalpan. 
El suyo no era un esfuerzo aislado, pues estaba 
inmerso en un movimiento más amplio de re-
cuperación y revitalización del mundo musical 
jarocho. Pero dado el papel que vino a ocupar 
Tlacotalpan, como uno de los referentes cen-
trales, quizás el más importante de la geografía 
urbana del movimiento jaranero, fueron de gran 
trascendencia los talleres impartidos en la Casa 
de Cultura. 

Cirilo Promotor con su estilo callado y sobrio, 
dejaría una huella profunda en innumerables 
ejecutantes, algunos de los cuales se consagra-
rían muy tempranamente. Se podría elaborar 
una lista, pero basta con citar algunos de los ca-
sos emblemáticos. Como ocurrió, por ejemplo, 
con Julio Corro, quien ya en los 90 fundaría el 
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importante grupo Estanzuela, sin duda uno de 
los conjuntos jarochos más destacados de toda 
la cuenca del Papaloapan, y quien además en su 
vertiente de laudero –que en gran medida reci-
bió de Cirilo Promotor–, comenzaría a acumu-
lar premio tras premio, en diferentes certámenes 
nacionales.  Sin duda, el caso de Julio Corro es 
uno de los más notables de la huella que ha deja-
do Cirilo en la enseñanza del son. Corro estuvo 
desde los siete años de edad hasta los diecisiete 
en la Casa de Cultura. Aprendió primero jarana 
y después pasó al requinto bajo el magisterio de 
Cirilo Promotor; Varo en cambio le enseñaría a 
cantar: “ellos son los que nos echaron a andar 
al mundo del son”. Él, en lo personal, encontró 
en Cirilo “el abuelo que nunca tuvo” y le agra-
dece no sólo el aprendizaje de la técnica como 
él haberlo transportado con sus historias a un 
mundo que, de hecho, en Tlacotalpan había casi 
desaparecido. Este mundo era el de los fandan-
gos campesinos, hasta rayar el alba, el de los fan-
dangos intrincados, con los hombres bebiendo 
aguardiente enérgicamente y las mujeres felices 
bailando sin descanso, era el universo arcaico de 
los sones y versadas viejas; gracias a sus pláticas 
el de Mata de Caña los hacía soñar, a él y a otros 
condiscípulos, con un mundo musical frenéti-

co, ritual y hasta mágico, que ellos mismos sólo 
descubrirían en vivo un poco más tarde, cuando 
siendo ya jóvenes, asistieron deslumbrados a los 
fandangos rancheros de Los Tuxtlas, a El Hato y 
otros sitios cruciales de la geografía musical del 
sur profundo veracruzano. Julio recuerda clara-
mente cómo después de tocar sus rutinas musi-
cales con el ballet de la Casa de Cultura, a un 
ritmo más veloz que el antiguo de las tocadas, 
se iban con Cirilo Promotor al patio de la caso-
na en que ésta se encuentra y ahí él les platicaba 
sus experiencias fandangueras en los ranchos, de 
las fiestas iluminadas con mechones  de petró-
leo y bajo una enramada rústica para protegerse 
del sereno, y ahí mismo les enseñaba las viejas 
versadas y los sones inmemoriales que eran los 
que realmente le gustaba tocar: “miren que este 
son me lo enseñó mi abuelo, y que ésta versada se 
canta así, que este otro son ya no lo tocan”, inol-
vidable transmisión del saber. Esta experiencia 
lo vivieron, entre otros muchos, varios compañe-
ros de generación como Juan Manuel Rodríguez 
y Rafael Vázquez (ambos miembros del grupo 
Estanzuela), o Cristóbal Torres y Xochitl Torres, 
o también José Fidencio Colocho, que toca el ma-
rimbol, y pasó antes por la jarana y el pandero. 

Evaristo Silva Reyes. mario cruz terán, 2006.
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Otro caso notable es el de Ramón Gutiérrez uno 
de los protagonistas mayores del llamado mo-
vimiento jaranero y líder del consagrado grupo 
Son de Madera quien lo mismo ha cosechado 
aplausos en escenarios nacionales que interna-
cionales. Ramón nació en Tres Zapotes, pero 
también asistiría a las clases de Cirilo Promotor. 
En Tlacotalpan no fue el único maestro de quien 
Ramón tuvo el privilegio de recibir enseñanzas, 
sin embargo el lo recuerda como uno de sus men-
tores esenciales. 

Sin dejar de asistir religiosamente a impartir sus 
lecciones, Cirilo Promotor se vendría especiali-
zando poco a poco en la fabricación de jaranas 
y requintos, es decir, en la laudería. Sobra decir 
que su modo artesanal de fabricarlas era en el 
más auténtico estilo tradicional. Así, sus instru-
mentos eran creados a partir de un tronco exca-
vado, lo cual permitía que la caja y el brazo fue-

ra de una sola pieza; y la recia y sonora madera 
venía trabajada y labrada pacientemente a mano 
con berbiquí y gubias. El pegamento utilizado 
era casero y los entrastamientos eran con hueso.
Por supuesto, este paciente arte de labrar ins-
trumentos igualmente lo compartiría con los 
interesados en aprenderlo. En 1996 su labor le 
permitiría figurar dentro de una selecta lista –en 
un país de miles de artesanos–, de los 150 maes-
tros del Arte Popular en México. Este año tam-
bién sería memorable porque gracias a un apoyo 
de la Dirección General de Culturas Populares, 
dentro del Programa de Promoción de las Cultu-
ras Municipales y Comunitarias, podría realizar 
un nuevo registro en cassette, ya como director 
del grupo jarocho de la Casa de Cultura. Esta 
nueva grabación además de tener el acierto de 
recoger viejos sones, de hermosas letras, pero ya 
muy poco interpretados, como Los Arrieros o 
Los Panaderos, tiene el valor de ser un proyecto 

Juan M. Rodríguez, Julio Corro, Evaristo Silva y Cirilo Promotor. 

agustín estrada, 1994.
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intergeneracional. El requinto y el pandero que-
daban a cargo de Cirilo Promotor y de Varo, en 
cambio, las jaranas venían rasgueadas por dos jó-
venes intérpretes: Julio Cesar Corro Lara y Juan 
Manuel Rodriguez. El feliz resultado muestra 
no sólo la acertada dirección de Cirilo Promotor 
sino confirma que la trasmisión musical a nuevas 
generaciones se venía cumpliendo cabalmente, y 
se podía plasmar en un cassette para un público 
más amplio. 

Nueve años más tarde, en el 2005 a Mario Cruz, 
un joven tlacotalpeño de buena cepa, que deci-
dió regresar al edén subvertido, y que está im-
pulsando, con éxito y resultados concretos, una 
asociación civil de rescate ecológico y de las tra-
diciones seculares del Papaloapan, se le ocurrió, 
por fortuna, producir una grabación-homenaje 
a Cirilo Promotor y Varo. Ante lo que conside-
raba falta de atención al valor que representan 
estos dos pilares del son de Tlacotalpan, se dio 
a la tarea de armar un nuevo registro musical en 
el estudio local de Fallo Espinoza. La grabación 
encabezada por Cirilo Promotor contaría con 
la participación de Varo en el pandero y como 
primera voz, y la de un antiguo alumno de ellos 
en la jarana. La intervención de Varo tiene una 
significación especial puesto que sería su testa-
mento musical, dado que fue la última grabación 
en la que pudo participar. Juan M. Rodríguez, 
que fue alumno destacado de ambos, y que aho-
ra es miembro del grupo Estanzuela, los acom-
pañaría con la jarana. Además, intervino Julio 
Corro tocando en un dúo El cascabel y al final 
participó con una dedicatoria testimonial. El 
repertorio lo escogieron entre los dos maestros 

–Cirilo y Varo–, y estuvo integrado por viejos so-
nes antológicos como El Siquisirí, (que algunos 
consideran el rey de los sones), La Guacamaya, 
El Buscapiés, La Bamba y El Pájaro Carpintero. 
Aprovechando el buen pulso que tenía en el re-
quinto a sus setenta y ocho años, que todavía le 
permitía retozar, el productor le pidió dos solos 
al maestro guitarrero, que es como se denomina-

ba antes a los virtuosos del requinto. Los viejos 
soneros también seleccionaron a Juan M. Rodrí-
guez para que los acompañara, porque habían to-
cado juntos antes en el grupo intergeneracional 
de la Casa de Cultura y era casi natural el aco-
plamiento tanto en la voz como musicalmente; 
al final por la enfermedad de Varo, el registro 
del son La Morena quedó incompleto, pero aun 
así en el resto de los números todavía fue posible 
dejar para la posterioridad la voz potente y li-
sonjera del virtuoso del pandero. Los viejos tan-
gueos de Cirilo Promotor dominan el CD y en 
los solos que tocó es posible no sólo confirmar 
por qué para algunos el requinto es tan impor-
tante como el arpa, dado los recursos  melódicos 
que posee, así como la maestría y el duende del 
ejecutante.

Durante la grabación imperó el buen ambiente 
no sólo entre los maestros y los antiguos alum-
nos, sino entre los propios veteranos del son, que 
a pesar de tener personalidades tan diversas, o 
tal vez por eso, lograron construir una amistad 
de más de medio siglo. Quizás uno de los moti-
vos de comunión fraternal estaba precisamente 

Pilares del Viejo Son. Legado de 
Cirilo Promotor y Evaristo Silva. 2010
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en que el son para ambos era parte integral de 
su sencilla vida cotidiana. La decisión de Mario 
Cruz de realizar este registro, que esperemos no 
tarde más en aparecer al público, fue porque él 
considera que dentro de su modestia, de su apa-
rente nimiedad, fruto de su sencillez y su corto 
carácter de campesino de antaño, Cirilo Promo-
tor Decenas constituye –al igual que Varo- una 
de las personalidades más fuertes del son en Tla-
cotalpan desde mediados de la década de 1950. 
Ciertamente el maestro guitarrero y laudero, 
cuya semblanza hemos intentado bosquejar en 
estas apretadas páginas, ha dejado semilla, jun-
to con otros sabios rancheros del Papaloapan, y 
toda la buena y más bien rebosante salud, de que 
goza la vieja música del son jarocho entre una 
parte de la joven generación de la Perla, tiene 
que ver mucho con esa su sensibilidad campirana 
de un México que está desapareciendo. 

Por todo lo anterior, como un reconocimiento 
a él y a Andrés Vega –otro maestro septuagena-
rio–, el famoso Güero Vega, que exitosamente ha 
recorrido mundo con el grupo Mono Blanco, de 
Gilberto Gutiérrez, desde el 2006 se les pide que 
abran, con sus consagrados requintos, en el gran 
fandango que se viene celebrando anualmente en 
la fiesta de la Candelaria, frente al hostal “Luz 
de Noche”. Es una forma de darles su correspon-
diente jerarquía dentro del fandango y trasmitir 
a la nueva hornada de músicos, que los viejos son 
los importantes y que gracias a ellos, bienhecho-
res nuestros, continuará bajando “Dios a Sota-
vento”, como dice el poeta tlacotalpeño Guiller-
mo Cházaro Lagos.

Cirilo Promotor Decenas y Evaristo Silva Reyes. 
Mario Cruz Terán, 2006.
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 A sí ,  co mo  suena

 Los jarochos vistos 
       por un francés 
       del siglo XIX: 

Lucien Biart y sus   
Escenas de la Tierra 
Caliente Veracruzana

  

Hacia mediados del siglo XI X, para viajeros de 
distintas partes del mundo, México se convir-
tió en un atractivo territorio l leno de enigmas 
y sorpresas. También en una tierra de sueños y 
de posibilidades para progresar e invertir. Via-
jeros europeos y norteamericanos recorrieron 
distintas partes de un país inmenso dejando 
interesantes testimonios de lo que vieron, pero 
también de con qué ojos (criterios, prejuicios, 
mentalidad, etc.) lo observaron. El testimonio 
que aquí presentamos del francés Lucien Biart 
se suma la de otros viajeros que recorrieron el 
sotavento veracruzano, dejándonos valiosos tes-
timonios de la cultura ganadera, de las fiestas 
de tarima, las rutas de comunicación y la forma 
de vestir, entre otros muchos aspectos de inte-
rés. Lucien Biart (21 de junio de 1828 – 18 de 
marzo de 1897) l legó a México a los 18 años y 
vivió aquí por espacio de dos décadas, para lue-
go regresar a Francia donde escribiría en varios 
libros las memorias de su estancia en el país. 

El fragmento que aquí presentamos proviene de 
su conocido libro La tierra caliente. Escenas de 
la vida mexicana , publicado en Francia en 1862. 
Según asentó en la edición original, terminó de 
redactar la obra en Orizaba, en enero de 1862 
y para ese entonces l levaba ya 13 años vivien-
do en México. Lo que aquí se publica lo hemos 
tomado de la edición que publicara Leonardo 
Pasquel en 1962 (Editorial Jus), con motivo del 
centenario de la primera edición de esta obra. 
Hemos querido darla de nuevo a conocer con-
fiados que ayudará a despejar las dudas respec-
to del origen del vocablo “ jarocho”, que tanto 
polvo levanta de vez en vez en tertulias, chats 
cibernéticos y fandangos de ocasión.

Los Editores
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(p. 248) 
Las sabanas producen el mismo espejismo que 
el mar abierto: por más que se avanza, siempre 
parece que no se da un paso. El guía caminaba 
sin vacilar y en línea recta, por un terreno sin 
huellas, lo que es mucho más difícil de lo que pu-
diera creerse. En las selvas vírgenes como en las 
sabanas, el viajero que se pierde describe fatal-
mente círculos estrechos de los cuales no puede 
salir. El indígena se orienta con precarias señales 
que no sabría explicar: inclinación de la hierba, 
dirección del viento, vuelo lejano de los pájaros. 
Débiles indicios que cambian según los lugares 
y de los cuales sólo la experiencia puede sacar 

partido. Sin embargo no hay que imaginarse que 
pueda errar a la ventura, en estas vastas soleda-
des; fuera del radio que tiene costumbre recorrer 
y que se le ha vuelto familiar por la larga prác-
tica, su sagacidad no le sirve (p. 249) sino para 
describir círculos más largos que el europeo. Se 
pierde, y conociendo  mejor el peligro, pierde la 
sangre fía, y cansa su caballo, por huir del fan-
tasma de la sed y el hambre, que cada hora que 
pasa va transformando en realidad. ¡Ay! La saba-
na como el océano, esconden en sus altas hierbas, 
tan móviles como las olas, el despojo de más de 
un desgraciado vanamente esperado. 
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 Don Ignacio extendió el brazo hacia el hori-
zonte y, a través de blanquecinos vapores que la 
tierra exhalaba, distinguí una mancha negra que 
destacaba sobre la amarillenta hierba. Tuvimos 
que caminar mucho para llegar a ese lugar. Era 
una choza adosada a una cerca, ante la cual nos 
apeamos. 
 Acostado sobre una hamaca de piel, un hom-
bre se despertó a nuestra llegada, desabrochó los 
cinchos de los caballos, y alzó las sillas sin qui-
tarlas. Su mujer nos ofreció dos calabazas de una 
agua fétida y fangosa, que sin duda había ido a 
sacar algunas leguas a distancia. 
 A lo lejos se descubría la inmensa llanura de-
sierta. En vano busqué el perfil de las montañas 
que la reverberación del sol hacía invisible. Nada 
más triste que el aspecto de una enorme exten-
sión, en donde la vegetación misma parece morir. 
Cuando ninguna brisa ondula la hierba marchi-
ta, reina un silencio que nada podría darnos una 
idea.
 –¿Estamos todavía en vuestras propiedades? 
–pregunté a don Ignacio.
 –Sí; y dirigiéndonos de este lado –su mano 
señalaba al sur–, podríamos caminar (p. 250) dos 
días sin salir de ellas. 

 –Y este hombre, dueño de un pequeño reino, de 
selvas llenas de caobas, de cedros, de liquidámba-
res, de ceibas y de veintes especies más de árboles 
preciosos por ellos mismos o por sus productos; 
este propietario de innumerables ganados, estaba 
lejos de ser rico. Sus rancher0s le pagaban un dé-
bil tributo por el espacio que ocupaban. Sacaba 
apenas 3, 000 pesos (15, 000) francos) al año, de 
sus veinte leguas de tierra: menos –comparati-
vamente al valor del dinero– de lo que produce 
en Francia una granja de mediocre extensión.
 –En mi país –le dije– una propiedad como la 
vuestra, os haría el hombre más rico del universo. 
 –¿Qué? ¿Es la tierra tan escasa allá?
 –Escasa, no; pero está cultivada, habitada, 
atravesada en todos sentidos por grandes rutas. 
 Sacudió la cabeza con aire incrédulo. 
 –¿Qué tributo exigís de vuestros rancheros?  
 –Los que crían caballos hierran cada año para 
mí un potro por atajo(1)  (cada atajo se compo-
ne de treinta a cuarenta cabezas); los que poseen 
partidas de toros hacen lo mismo. Los cultiva-
dores me dan uno por ciento de la cosecha; pero 
estos últimos son raros. Prefieren los terrenos sin 

1 Manada de yeguas conducidas por un garañón (Así en la edi-
ción).

Claudio Linati, c. 1828. Acuarela.
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dueño, siendo de su propiedad mientras los culti-
van, sin tener que pagar por ellos.
 –¿Y tenéis contratos escritos? (p. 251)
 –No, a  menos que se trate de una venta. Fuera 
de estos casos, la costumbre sirve de ley.
 Aprovechando la buena voluntad de don Ig-
nacio seguí el interrogatorio. 
 –¿Trazáis límites y medías las tierras antes de 
entregarlas?
 –Jamás: el recién legado escoge un sitio, cons-
truye su casa y mira como de su propiedad el es-
pacio que puede vigilar a caballo en un día. 
 –¿Y si se le ocurre a otro establecerse cerca de 
él? 
 –Nadie piensa en ello. No es tierra lo que fal-
ta sino hombres que la trabajen. 
 –¿Nunca habéis pensado en explotar las sel-
vas?

 –¡Que el cielo las arrastre! Esconden bajo su 
maldita sombra lo mejor de mis bienes. Toda la 
orilla opuesta a aquella donde vais a cazar, me 
pertenece; si en vez de estar cubierta de bosques, 
lo estuvieran de hierbas, los rancheros se pelea-
rían por poseerlas. He oído decir que en Vera-
cruz me comprarían muy caro ciertos árboles 
para llevarlos a bordo de los navíos de vuestro 
país; ¿pero cómo transportarlos, cuando busco 
en vano hombres para tirarlos o quemarlos?
 Le pregunté cómo se deshacía de sus ganados 
en un país en el que todos tienen animales. 
 –Cada año –me respondió–, rancheros y va-
queros se reúnen en el mayor número posible y 
atraviesan las llanuras empujando por delante a 
una docena de bueyes. Nosotros juntamos un mi-
llar de animales y tratamos de atravesar la sabana 
con este inmenso rebaño para llegar a la falda 
de la montaña. No sin trabajo, (p. 252) logramos 
que avancen los animales, instintivamente antes 
de volverse. Hay que vigilar de día y de noche y 
no tomamos reposo hasta que topamos con algu-
na cerca en donde pagamos la hospitalidad con 

PL. 23. Trajes mexicanos.
Milicianos de la provincia de Guazacualco.

las orejas de los caballos están comidas por las garapatas. 
Claudio Linati, 1828. Litografía coloreada a mano.

Jarocho de Tierra Caliente, 1838.
Johan Moritz Rugendas
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una o dos cabezas de ganado. A pesar de todos 
nuestros esfuerzos, sólo llega a la meta la tercera 
parte de las bestias; algunas sucumben de fatiga 
y de sed, otras se matan en furiosos combates, la 
mayoría vuelve a  sus antiguos pastos. A veces, 
a pesar de los bueyes que la dirigen, la tropa en-
tera da la media vuelta, nos pasa por encima del 
cuerpo y galopa por donde vino sin que la deten-
gan un los ríos ni la noche; ¡y he aquí un mes de 
trabajo perdido! Los fugitivos no se volverían a 
dejar coger en todo el año. Cuando podemos lle-
gar a la cordillera encontramos compradores que 
nos han ido a esperan. Reconocemos nuestros 
animales por el hierro que llevan marcado en el 
anca. Se paga por cada bestia en buen estado de 
15 a 20 francos. Las cuentas se pagan en especie 
y no en dinero, trayendo los compradores trayen-
do los compradores con esta intención sarapes, 

rebozos, cachirulos, en fin, todos los objetos que 
necesitamos. Ya hecho el trato volvemos a toda 
prisa a nuestra casa, pues las tierras templadas no 
son buenas para nosotros. En estas expediciones, 
los conductores van armados con unas lanzas 
muy largas llamadas jarochas; de aquí el nombre 
familiar de jarochos que se les da en la meseta 
y que desconocen la mayor parte de mis compa-
triotas. 
 Acabando de decir esto, el ganadero penetró 
en la cabaña de bambúes. 
 –¿Cuántos años faltarán – pensé – para que 
en este mundo virgen sea conquistado para la ci-
vilización? Para sanear... (p. 253)

PL. 12. Trajes mexicanos.
Costeño. Negro de los alrededores de 
Veracruz (Santa Fe), en traje de domingo. 
Claudio Linati, 1828. Litografía coloreada a mano.
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P al o s  de  ci ego

I
Hablar de los jaraneros mixes de Guichicovi es 
hablar de la música de cuerdas en Guichicovi y 
esas tres vertientes que lo conforman: geográ-
ficamente pertenecen a la región del Istmo de 
Tehuantepec, Oaxaca; étnicamente, a los mixes, 
siendo ésta de la parte baja (mixe bajo), y forman 
también parte de la extensión territorial del So-
tavento.

Ubicado en la villa de San Juan Guichicovi, Oaxaca 
enclavada en la zona húmeda del Istmo de Tehuan-
tepec, hablantes de la lengua “ayuuk” (mixe bajo), 
donde se practica la música de jarana por la tardes, 
después de la dura jornada de trabajo, contando 
con diversos tamaños y función lo cual los mixes 
de la parte baja tienen como instrumentación.
La jarana requinto o primera, ésta lleva el cantar 

o melodía. La jarana segunda y tercera, se encar-
gan de llevar el acompañamiento. El marimbol,  
o marimbola, tiene como función llevar el bajo 
en la música de jarana. Anteriormente se ocupa-
ba también un cántaro de barro (“majt”, en mixe 
bajo) que era percutido con las palmas de las ma-
nos y llevaba la parte rítmica, y, 50 años atrás, 
vino a suplirlo el marimbol, ya que algún mixe se 
la ingenió en fabricar un marimbol con la figura 
redonda inspirándose en la forma del tambor y 
colocarle cuatro f lejes de fierro cortado, dándole 
así un sonido peculiar a nuestra música.

La música que se toca en Guichicovi está ligada 
a lo religioso, en las labradas de cera o vela y ac-
tos fúnebres. En las labradas de cera se ameniza 
con música de jarana tocando sones de la región, 
mientras los mayordomos elaboran las ceras que 

Jaraneros mixes de Guichicovi

Teodoro Juan García
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se ocuparán en las festividades en honor a San 
Juan Bautista, San Juan Degollado y San Martín 
Caballero.

En los actos religiosos la comunidad participa en 
el nacimiento del Niño Dios que se lleva acabo 
en la iglesia de San Juan Bautísta y la capilla de 
San Martín Caballero, este acontecimiento se 
realiza en tres partes: 24 de diciembre se reúne 
la comunidad en la capilla de San Martín Ca-
ballero para festejar la Noche Buena con música 
de jarana. En esta velada hay música de jarana a 
diferencia de otros festejos, en esta noche no se 
baila, sólo es una convivencia de paz y tranquili-
dad a la espera del arrullo del Niño Dios.

La segunda cita es veinte días después de la No-
che Buena, la comunidad se reúne por la noche 
nuevamente en ambas iglesias, se hacen los ritos 
de ceremonia, agradeciendo así a la divinidad 
por todas las bendiciones brindadas y, de esta 
manera, pedir permiso para la convivencia y de 
que se lleve de manera pacífica; una vez hecho 

los rituales se ameniza con música de jarana don-
de, en esta ocasión, bailan todos los mayordomos 
y sus invitados, así como también todos los pre-
sentes.

Para finalizar a la mañana siguiente, después de 
la velada, se efectua la levantada del nacimiento 
y se saca al patio de la iglesia acompañado de un 
paso doble con jarana, se baila un son regional 
con todos los mayordomos para agradecer que 
se realizó dicha festividad con normalidad, acto 
seguido, se encamina con paso doble a casa del 
mayordomo en turno y en puntos de la población 
, donde lo marque el “chagola” (es quién lleva la 
batuta), se bailan otros sones hasta llegar a casa 
de los mayordomos en donde se ameniza de 1 a 2 
horas más de música. Así es como se da por con-
cluído esta celebración entre los mixes de Gui-
chicovi.

Otra de las costumbres muy representativa en 
Guichicovi es la de los actos fúnebres, he aquí 

“cuando se nos adelanta”, como decimos en Gui-
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chicovi, una  persona que no haya contraído ma-
trimonio (soltero o soltera), un bebé o infante, 
se le considera angelito, ya que no cometió algu-
na falta en su estancia por la tierra, incluso a los 
jaraneros mismos por haber dado su servicio a la 
comunidad se les rinde el rito de ceremonia.

En este acto los jaraneros tocan un son titula-
do “Son del Angelito” que consiste en 6 partes, 
el cual es acompañado por una danzante que al 
compas de la música, a traves de la danza, va dan-
do dirección al angelito para su encuentro con 
el todopoderoso, lugar donde va directamente el 
alma. Según nuestras creencias entre los mixes. 
Este acto se efectúa también a los 9, 40 días y 
cabo de años dando así por terminado dicho ri-
tual.

La jarana mixe de Guichicovi es un instrumen-
to que se considera como una herramienta de 
respeto, por la función que desempeña, y portar 
una jarana en Guichicovi es una responsabilidad 
porque cuando se presentan esos momentos de 
dolor, el jaranero no debe negarse, el cual debe ir 
a cumplir con la comunidad. Porque es un com-
promiso que se ha venido practicando durante 
largos años y se ha ido transmitiendo de manera 
oral de generaciones en generación.
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II
En San Juan Guichicovi, Oaxaca, los jaraneros 
mixes, generación tras generación, han venido 
transmitiendo sus saberes de manera oral, de 
abuelos a hijos y nietos adentrándolos así a las 
actividades de la comunidad como en momen-
tos de dolor y momentos de alegría… se escucha 
decir a los viejos afinen “por cinco” que es la afi-
nación con la que uno se entrena para aprender 
a afinar y ejecutar el instrumentos. Después de 
comprender lo básico, los viejos nos enseñan afi-
nar la jarana en “por seis” ya que en encuentros 
de jaranas o festividades de la comunidad de 
hace muchos años atrás se reunían varios grupos 
de jaraneros en la iglesia de San Juan Bautista, 
y la velada se ponía muy bonita porque toda la 
noche había música de jarana, ya que alternaban 
los grupos, he ahí cuando sacaban sus mejores 
Sones, unos (principiantes) tocando “por cinco”, 
otros (intermedios) en “por seis”, y ya los maes-
tros (avanzados) lucían tocando sus sones en 

“por tada”. 

Cuentan también los viejos que sus maestros 
les enseñaron a encordar con tripa de animales 
salvajes, cuando en ese entonces no conocían o 
aun no llegaban las cuerdas a Guichicovi, y entre 

ellas “ la tripa del tlacuache” era la buena por-
que daba buena resonancia, además le daban un 
tratamiento para que resistiera al momento de 
pulsarla con la púa hecha con cuerno de res, éste 
era hecho con cuchillo y machete, así como la 
misma jarana, cuerda y púa.. Cuando ya el jara-
nero estaba bien entrenado se le conseguía una 
sonajita de la cascabel. Según ésto, era para darle 
más sonoridad y brillo a la jarana, pero tenía uno 
que tener mucho cuidado de no encontrarse con 
la cascabel dueña de la sonajita, ya que pelearía 
por su colita; esto según creencia entre los jara-
neros mixes.

Mas tarde llegaron los instrumentos de vientos 
(banda tradicional) con la instrumentación de la 
cultura zapoteca como: saxofón alto, sax tenor, 
sax barítono, sax soprano, trompeta, tom-tom- y 
redoble o tarola. Dominando así en la región del 
mixe bajo con sones de la región del istmo de 
Tehuantepec, Oaxaca, con toda sus costumbres 
y tradiciones tales como en la pedida de mano, 
la boda, lavada de ollas, entre otras, con ella 
también se trajeron las velas. En Guichicovi se 
celebra la vela el primero de junio en honor al 
santo patrón San Juan Bautista, una fiesta muy 
bonita, desde la madrugada se acostumbra a de-
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jar las mañanitas al santo patrono en la iglesia, 
en seguida a los encabezados o padrinos que par-
ticipan en la fiesta, ya a medio día, se concen-
tran en la plaza donde se hará la pachanga donde 
un grupo de la región comienza su compromiso 
musical con sones istmeños abriendo así dicha 
fiesta. En lo que van llegando todos los invitados 
a la enramada con botanas, encaminada por una 
banda tradicional con un paso doble.

Hasta la fecha sigue llevándose ambas activida-
des, tanto la música de jarana como la música de 
vientos que también ha sufrido sus cambios por 
la introducción de nuevos instrumentos de vien-
to como: la tuba, el clarinete, el trombón.

En la jarana las actividades que aún se llevan a 
cabo según nuestras tradiciones mixes son: 

– La práctica del velorio: esto cuando fallece un 
angelito, considerado así: a niños, solteros y solte-
ras,  como es un suceso repentino y por la falta de 
grupos de jaraneros, al ser el único grupo en la co-
munidad uno no debe negarse para dar dicho ser-
vicio. Para completar el ritual participa también 
una danzante que va coordinado con la música 

de jarana, danzando así lo que para nosotros los 
mixes es “La Danza de los Angelitos” una danza 
que está dividida por seis movimientos, participa 
también el chagola y rezadores  que se encargan 
de llevar los rosarios y rezos. 

– Labradas de ceras: en esta actividad se llevan 
a cabo la elaboración de las ceras o velas para las 
siguientes celebraciones de la comunidad, estas 
ceras son hechas por los mayordomos de la iglesia 
de San Juan Bautista  y de la capilla de San Mar-
tin Caballero.

Desde tiempo atrás estas actividades son ameni-
zadas por música de jarana, tocando sones de la 
región para estar en convivencia con los mayor-
domos y la misma comunidad. 

– Nacimiento del niño Dios: en la noche se acu-
de a ambas iglesias a la celebración de la Noche 
Buena y el arrullo del niño Dios, en esta velada 
donde participa la música de jarana la gente no 
baila, más bien es una velada de respeto por el na-
cimiento del niño Dios que después del arrullo se 
tocan unos 10 o 15 sones mas y la fiesta se da por 
terminado. 
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– Andada al viejo: este se lleva a cabo el 31 de di-
ciembre. Es una fiesta que consiste en ir de casa en 
casa en la población despidiendo el año con mú-
sica, danza y teatro, ya que salen a relucir muchos 
disfraces acompañados de música como sones, 
cumbias y una que otra marcha fúnebre. Una cos-
tumbre muy bonita llena de alegría,  color, sabor, 
humor, y mucha música. Los jaraneros mixes por 
lo regular salen por la tarde, cuando esta calmada 
la cosa debido a que por la mañana y pasado el 
mediodía está lleno de música de viento, más aun, 
con la energía que tienen los jóvenes se llena de al-
garabía la fiesta. Es por ello que la jarana termina 
despidiendo el año por la tarde-noche.

La música de viento (banda tradicional) en Gui-
chicovi regularmente se presenta casi en todos 
los ámbitos como: mayordomías, bodas, xv años, 
bautizos, funerales y en las fiestas patronales. 
Entre su repertorio cuentan con boleros, sones, 
marchas fúnebres de la región, danzon, pasa-
dobles, entre otros. Participan en las Fiestas de 
Pascuas, vela San Juan, fiestas en honor a San 
Juan Bautista (24 de junio), a San Juan Degolla-
do (29 de agosto) y San Martín Caballero (11 de 
noviembre), amenizando las respectivas mañani-
tas por la madrugada en la iglesia y capilla antes 
mencionado y en la encaminada.
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Es así como disfrutamos de mucha música en 
Guichicovi, un pueblo donde a diario se escucha 
música saliendo de las ventanas de un hogar o 
de ensayos de las  diversas agrupaciones... una 
comunidad llena de sonidos combinados has-
ta darle forma a sones como: Virginia que sí, el 
Guachito, el Guachacero. Y muchas más. 

III
Así como lo enseñaron los viejos jaraneros de 
Guichicovi, Teo García retoma la laudería con 
técnica tradicional en la elaboración de instru-
mentos autóctonos, elaboradas a machetazos. 
Así también ha abierto un colectivo para nuevas 
generaciones de mixes que deseen introducirse, 
o retomar, su música, su cultura y su identidad.
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En este colectivo de reciente creación han des-
filado muchos niños y jóvenes participando con 
fiestas de la misma comunidad y en encuentro de 
jaraneros con los hermanos de la jarana jarocha 
en Veracruz y en muchos foros más…

Ahora es bonito sentirse un jaranero mixe de 
Guichicovi al saber que es un orgullo por-
tar un sombrero, huarache y hablar el ayuuk, 
ahora se comunica uno con los viejos jarane-
ros mixes con su lenguaje y estar en sintonía 
con ellos. 

A como me lo enseño mi padre de 85 añitos. 
Me dijo –Hijo, yo quiero en la vida que seas 

“UTIL A LA HUMANIDAD” (a las nuevas gene-
raciones) aportándoles tu mucho o poco co-

nocimiento en la música, pero siempre darlo 
con amor. Somos criaturas que siempre tene-
mos poco o mucho, pero con algo que dar.

Y esos consejos de mi viejo están convirtién-
dose en hechos. Gracias al mëj teety (Dios Pa-
dre) por toda esta bendición,  agradezco desde 
un consejo hasta una idea para mejorar como 
persona y como músico, a mis viejitos (padres) 
familia que desde mi decisión de ser músico 
han estado conmigo en las buenas y malas... 
amigos que han aportado para que esto siga 
adelante, mil gracias.

Redacción e investigación: 
Teodoro Juan García  (Teo García)



R ecio  y  cl ar i toLa manta y la raya      número  4   /  mar  201742     

Entre los arroyos que bajan de la sierra surcan-
do los pedregales, de entre la humedad siempre 
verde, surge el encanto en medio del monte. En 
la noche cuando todo parece dormir, quienes se 
aventuran a andar en la oscurana, monte adentro 
han visto al jaguar dios viejo que va tocando su 
tambor, marcándole el paso a todos los animales 
para que lleguen hasta abajo al talogan, la casa 
del  agua, donde habita la vida, el chaneco viejo. 
Aquí por estos rumbos llenos de agua crecimos en 
medio de un universo que se ha ido construyendo 
con el paso del tiempo, alimentándose de los anti-
guos ritos, de los rayos, de los lugares encantados, 
de los árboles inmensos, del canto de cientos de 
aves que acompañan al sol en su despertar.

Santiago Tuxtla se ubica en una región del sur 
de Veracruz que ha sido habitada desde tiempos 
muy antiguos, los olmecas se asentaron aquí; los 
teotihuacanos, los aztecas, los nahuas, los toto-
nacas y los españoles. Cada grupo humano ha 
contribuido en la construcción de un espacio 
cultural mestizo que se ha ido transformando 
con el ir y venir de los tiempos. La danza de los 
Líceres surge en este contexto, en medio de una 
tradición mítica y ancestral en la que el culto al 
jaguar y a las fuerzas elementales de la naturaleza 
forman parte vital de la cosmología. Aunque sus 
orígenes parecen estar diluidos en los veneros del 
tiempo; los líceres, es una danza de las que más 
arraigo tienen en Santiago Tuxtla.

     L a  d a n z a 
     de  los  L í c e r e s

    
                     Joel  Cruz Castellanos

R ecio  y  cl ar i to

Colectivo Tecalli



       número  4   /  mar  2017     La manta y la raya 43     

La danza de los l íceres, la danza del jag uar, es 
un ritual que está relacionado con los ciclos 
agrícolas y la l legada de las ag uas particular-
mente. Aunque en los últimos años con el oca-
so del mundo campesino y del universo de sa-
beres que lo habitaban, ha quedado reducido a 
escombros, la danza ha devenido en un juego y 
nada más, un ritual que va naufrago, perdido 
en medio de la modernidad, los nuevos va lo-
res, los nuevos oficios, pero qué sin duda si-
g ue manteniendo una vínculo muy fuerte con 
los ciclos agrícolas y el f in de la temporada de 
seca , por lo que la gente de Santiago tiene una 
expresión para la temporada de Líceres y ya 
desde mayo cuando se dejan caer los primeros 
ag uaceros se escucha entre los tuxtecos la ex-
presión “ya huele a l íceres” mientras el vapor 
va dibujando la tarde, siendo este hecho coti-
diano y para muchas y muchos irrelevante, un 
testimonio vivo de la relación que existe entre 
el jag uar y la l luvia . 

Algunas versiones sobre 
el origen de la danza 

En Santiago como en todos los pueblos hay per-
sonas que afortunadamente buscan o investigan  
el origen de las expresiones culturales de la re-
gión. En relación a la danza de los líceres, exis-
te mucho conf licto entre dos posturas dispares. 
Por un lado Don Fernando Bustamante y Don 
Clemente Campos que la danza procede de la 
época prehispánica, apuntan que esta está  rela-
cionada con el culto al jaguar, animal asociado 
con la vegetación que renace, la fertilidad y con 
ciertas enfermedades de la piel; es el xipetotec 
venerado en las fiestas de tlacaxipehualiztle, en 
las que se capturaba un prisionero que era deso-
llado, su captor se vestía con la piel obtenida y 
corría por las calles hasta caer extenuado con la 
lluvia (información del museo tuxteco), al igual 
que muchas danzas de tigres que se celebran en 
distintas partes de México en las mismas fechas. 
Por el otro lado esta la versión respaldada por el 
actual cronista de la ciudad, el Maestro Eneas 
Rivas Castellanos, quien plantea el nacimiento 

Federico Campos Herrera
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de la danza en un tiempo más cercano, relata que 
durante una celebración religiosa en el barrio de 
San Diego, un felino tomó por sorpresa a la mu-
chedumbre mientras rezaba. Los que se encontra-
ban en el lugar comenzaron a gritar ¡Al lince! ¡Al 
lince! Pues ellos no conocían el nombre del jaguar. 
Después de un buen susto, la gente se dio a la tarea 
de cazar ese animal. Dicen que al año siguiente, 
un señor, por mera curiosidad usó la piel de ese 
animal para conmemorar la ultima entrada de un 
felino al pueblo de Santiago.

Los Líceres
Esta  celebración inicia el 13 de junio, día de San 
Antonio, el 24 día de San Juan y concluye el 29 día 
de San Pedro y San Pablo y las víspera de cada de 
santo, aunque también hasta hace algunos años 
salían los fines de semana que quedaban dentro 
de este período. Es una danza que realizan los 
hombres disfrazados. Con un traje que consiste 
en un dos piezas; una que cubre todo el cuerpo y 
se amarra en el pecho, la otra es una capucha que 
tiene forma de triángulo o a veces termina en dos 
puntas asemejando las orejas del jaguar, se hacen 
unos pequeños orificios en los ojos y en la boca. 
Los trajes se fabrican de tela de algodón, dicho 
material se consigue en los comercios cercanos 
a Santiago, generalmente en San Andrés Tuxtla, 

centro comercial de la región. Las 
telas tienen motivos f loridos o de 
algún otro tipo como: la bandera 
mexicana, la virgen de Guadalupe 
o paliacate, entre otros, aunque lo 
que más se ocupa son colores fijos, 
en combinaciones de dos o tres co-
lores; algunas personas dicen que 
antes los trajes se hacían de manta 
y les pintaban las manchas del ja-
guar con pintura, sin embargo, este 
modelo de traje está en desuso. La 
danza  se realiza sin música, aun-
que existe un espacio sonoro que se 
genera a partir de los sonidos que 
emiten los disfrazados, quienes van 

por las calles del pueblo maullando, gimiendo y 
hacen asemejando los sonidos del jaguar. La re-
presentación consiste en ir bailando encorvado, 
con una mano atrás que va agarrando una rea-
ta, asemejando la cola del jaguar. La danza tiene 
distintas facetas, hay momentos en el que el lícer 
corretea a los que no están disfrazados, se le lla-
ma “echar carrera”, en otros casos se coquetea,  se 
carga a “pilonche” y  se baila alrededor de las per-
sonas, principalmente si son mujeres que no es-
tán disfrazadas. Cuentan que tiempo atrás, este 
era el único momento en el que los muchachos 
podían acercarse a las mujeres antes de contraer 
el compromiso, muchas parejas ya quedaban de 
acuerdo para platicar un poco más de cerca. Las 
personas que no están disfrazadas tienen un rol 
importante en la danza pues se mofan de los en-
capuchados, gritándoles versos burlones, alusi-
vos  al color del traje que llevan. 

 Ese de azul se mete en su baúl
 Ese de rojo le pican los piojos
 Ese de verde come mango verde
 Ese de amarillo le pica su fondillo
 Ese de blanco salta pa’ l barranco

Desde las cuatro de la tarde se empiezan a agrupar 
los jóvenes en cada barrio, se juntan en grupos 

Colectivo Tecalli
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grandes, se pueden agrupar hasta 50 
o más. Una vez que reúnen un nú-
mero considerable, se van en pandi-
lla a ponerse el cuero, –como le lla-
man al hecho de rentar el traje–. La 
renta se efectúa en distintas casas 
particulares que ya se sabe que pres-
tan el servicio, la oferta de trajes 
se acomoda sobre la cama o sobre 
la mesa de la casa, ahí los jóvenes 
buscan y escogen el traje que mas le 
agrade. Es común que se los chicos 
intercambien los zapatos para que 
sea más difícil reconocerlos, la ren-
ta del traje vale aproximadamente 
$30 pesos mexicanos y se puede ocupar el traje 
toda la tarde. Los trajes están numerados en la 
parte posterior, la señora que los renta anota el 
nombre de la persona junto al número para saber 
la identidad de quien lo porta, esto facilita que 
en dado caso de que se violente algún disfrazado, 
se le pueda ubicar rápidamente. Toda la pandilla 
se disfraza al mismo tiempo, es un ritual, hay un 
ambiente de fiesta, todos lo muchachos gritan, 
ríen,  hacen chistes sobre sus compañeros, se mo-
fan de cualquier situación. 

Antes las pandillas salían de cada barrio, ahora 
la mayoría se congregan en el barrio de Xogoyo. 
Aunque salgan de donde salgan, la pandilla debe 
recorrer todo los barrios del pueblo, en donde la 
gente les espera sentada en sus corredores o en la 
acera de las calles. Los jóvenes mayores que no 
se ponen el cuero esperan a los líceres en la plaza 
Cervantina o en el parque para “echar carrera”. 
Cuando se acercan los líceres, corren en estam-
pida rumbo al parque, que ya se encuentra reple-
to de gente. Los correteados pasan rápidamente 
por la plaza avisando que detrás vienen los líce-
res, los niños se esconden detrás de las madres, 
algunas muchachas hasta se persignan del miedo 
que tienen al verlos. Todos comienzan a gritar, 
hay quienes despavoridos se refugian en la igle-
sia –lugar que los líceres respetan y no se meten–. 

Recorren todos los barrios del pueblo, saltan y 
arrastran las largas mangas de los trajes. Pare-
ciera que caminan en cuatro patas, se suben a las 
jardineras de las casas, cuelgan de las ventanas, 
corretean automóviles y se mofan de la gente.

Si alguna de las personas que están en la calle 
es conocido, intentan cargarlo, lo manchan con 
carbón que llevan en las manos, se genera una 
atmósfera única, la gente les grita. Algunos ni-
ños observan desde la ventana, ese río de colo-
res y sonidos pasando por las calles, sus mamás 
les gritan que salgan a la calle, que no teman, si 
algún niño llora por el miedo, se le pide a un lí-
cer que se quite las máscara para que vea el niño 
que es una persona y que no tiene nada que te-
mer. Después de su recorrido, se concentran en 
la plaza que poco a poco se llena de hombres ti-
gre mientras el sol cae tras el Cerro del Vigía. 
Se convierte en un lugar mágico en el que todo 
queda dibujado por las imágenes de un pueblo 
que hace colores su sentimiento y su historia. Un 
recuerdo que difícilmente se desvanece, es como 
si f lores o manchas de color caminaran al com-
pás de un ritmo oculto en cada sonrisa, en cada 
juego. Los líceres caminan alrededor de las jardi-
neras y calles repletas de niñas y niños que jue-
gan y reinventan su historia, para acomodarla en 

Marco Victorio de la Cruz
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estos tiempos. El pueblo se queda impregnando 
de esta magia, su espíritu habita en las paredes 
y  los corredores. No hay silencio, los bramidos 
resuenan, chocan entre los callejones haciendo 
una música que no se termina, que se mantiene 
como una canción eterna, infinita.

 Dicen los mayores que ahora las cosas son distin-
tas, antes la cosa era danzar, bailar, jugar con la 
reata, sin embargo, resulta evidente que las nue-
vas generaciones no han logrado entender en su 
contexto la danza de los líceres, quizá porque el 
sentido agrícola que permeaba la vida de antes, se 
ha ido perdiendo cada vez más y más. Existen per-
sonas que aprovechándose de la máscara golpean 
muy fuerte con los chilillos, al grado que lesionan 
gravemente a quienes sólo salen a jugar. A veces 
cuando un lícer se propasa con algún bravo del 
pueblo, se genera una bronca, pero el que no esta 
disfrazado debe tener cuidado porque los líceres 
son muy solidarios, y ponerse con uno, es ponerse 
con todos, entonces, por esa razón y aunque duela, 
difícilmente muestran su descontento, han habi-
do broncas muy grandes y hasta la policía ha teni-
do que intervenir para calmar los ánimos.

Los líceres cada año muestran una cara distinta, 
las cosas van cambiando, los procesos sociocul-
turales que vive nuestro país inf luyen. La migra-
ción, la creencia de que fuera del pueblo puedes 
abrirte un futuro genera que año con año cientos 
de jóvenes partan al norte o las grandes ciudades. 
Se van no solo de Santiago, si no de toda la región, 
esto provoca que cada vez hayan menos personas 
que se disfracen, menos personas que participen 
y aunque todavía son muchos los que se quedan, 
antes eran más. En mis recuerdos de la infancia, 
hay pandillas que llenan calles enteras, recuer-
do claro cómo desde el balcón de la casa de mi 
primo mirábamos esa bulla de colores y ruidos. 
Era impresionante ver el alboroto. Corríamos 
espantados a ponernos detrás de mi mamá o de 
mi abuela, y casi en silencio, mirábamos pasar la 
pandilla. Mi abuela se emocionaba, en sus ojos 
se dejaban ver los tiempos de antes, mi mamá 
nos decía que no tuviéramos miedo, hasta les ha-
blaba y los dejaba pasar a nuestro escondite para 
que nos dieran de chilillazos. Les decía que nos 
enseñaran su rostro para que supiéramos quienes 
eran y entendiéramos que detrás de los encapu-
chados había personas conocidas.  

Karla Martínez
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En la actualidad existen muchas personas traba-
jando para que la danza no se pierda, para recu-
perar el sentido inicial de esta celebración. Para 
alejar los malos momentos que han enturbiado 
los días más felices de junio. Hay muchas activi-
dades educativas en las escuelas y espacios públi-
cos para informar sobre como se debe portar el 
traje, en años recientes surgió la organización “El 
lícer”, que congrega a todas las personas del pue-
blo ocupadas en el asunto. Una de las acciones a 
nivel institucional que se han emprendido en los 
últimos años es realizar un concurso para moti-
var a los barrios a organizarse y vestirse, este con-
curso si bien ha servido para llamar la atención 
y es muy apabullante el número de personas que 
se disfraza ese día, ha tenido también un efecto 
poco positivo en el sentido de que ya las pandi-
llas se guardan para ese día y no quieren hacer el 
recorrido tradicional por todo el pueblo, el con-
curso generalmente se realiza el 29 día de San 
Pedro y San Pablo, ya será el momento de que la 
comunidad ref lexione sobre el impacto de estas 
acciones en el desarrollo de la danza tradicional. 

A pesar de todo esto, los líceres son orgullo y 
símbolo de identidad de nuestra tierra, las ma-

dres disfrazan a sus hijos desde pequeños, ellas 
mismas fabrican sus trajes, se sienten felices de 
que sus niños finalmente van a formar parte de 
la celebración. Aunque ya el baile que celebra las 
lluvias y el mundo campesino se encuentre ago-
nizando, la danza nos conecta con la sabiduría 
ancestral, con lo que sigue vivo de aquel mundo, 
seguimos danzando para que llueva y se pueda 
sembrar el maíz, aun sin saberlo seguimos. 

La danza de los líceres se ha mantenido porque 
genera lazos importantes entre las personas que 
participan, que recorren el pueblo, en esos mo-
mentos nacen los mejores recuerdos de sus vidas, 
ya sea vestidos o siendo correteados por alguno 
de las pandillas, buscando guarida en la casa de 
la abuela o en la casa de algún desconocido que 
les brinda asilo. En esta dimensión de lo real, es 
el pueblo el que se esmera en que la danza no se 
pierda porque es importante para la vida. Más 
allá del discurso de la cultura o la definición de 
nuestra identidad, aquí se visten por gusto, se 
aguarda el mes de junio para comer semillas de 
vaina y en el aguacero de la tarde convertirse en 
jaguar, el antiguo dios de estas tierras. 

Karla Martínez



L as  per l as  del  cr i stalLa manta y la raya      número  4   /  mar  201748     

Aquí  en Santiago Tu xtla ,  como en muchos 
otros lugares de A mérica danzan los jag uares , 
los tig res .  Los Liceres bai lan en el  mes de ju-
nio entre rayos y ag uaceros ,  esta danza vin-
culada con los ciclos de la  tierra y la  antig ua 
cosmovisión de los tuztecos recorre todo el 
pueblo y aunque el  ocaso del  mundo ag rícola 
ha sepultado el  sentido orig ina l  de este r itua l , 
reduciéndolo a un “ juego” en lo mas prof un-
do de nuestra identidad,  seg uimos danzando y 
bramando para que ca iga el  ag ua para renovar 
la  tierra . 

Estas fotografías se lograron en la celebración 
del día de San Juan y forman parte del primer 
Tal ler de iniciación a la fotografía documen-
ta l,  que se rea lizó en Santiago Tuxtla del 23 a l 
25 de junio, fue impartido por la fotógrafa Do-
lores Medel, quien generosamente vino a com-
partir sus conocimientos con nosotros, esta ac-
tividad es parte del proceso que encaminamos 
con el Colectivo para preser var nuestra memo-
ria . Agradecemos a l grupo “El Licer” que nos 
permitiera fotografiar el recorrido que hicie-
ron por todos los barrios de Santiago y por la 
importantísima labor que están haciendo para 
preser var y recuperar la esencia de esta danza.

L as  per l as  del  cr i stal

Dolores Medel

Johanna Acevedo Herrera
Flor Martínez   
Karla Martínez

Dolores Medel,
Marco Victorio de la Cruz

    “Ya  huele a  L íceres! ” 
   

                Colectivo Tecalli 
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150 sones jarochos
Juan Meléndez de la Cruz
(recopilación y selección)

Prog. Desarrollo Cultural del Sotavento, 
Sec. Cult. Art. Oaxaca, IEC Tabasco, 
IVEC, Asoc. Minatitlán 100 años. 2017

Scriptura Iuvenum Musicorum (1) 

Bamba que fuiste domeñadora
en la ribera y en los plantíos
que acurrucaste los sueños míos
sino en la hamaca en la mecedora.

Tus requinteos suenan ahora
en puritanos salones fríos
y al darnos coba –sin alma y bríos–
te mixtifica la embajadora.

Fragmento del poema 
¡Venga otro son! 
Gonzalo Beltrán Luchichí

Ana Zarina Palafox

A fines de los años sesentas del siglo pasado exis-
tió un fervor por la música latinoamericana, ade-
rezado con conciencia social, socialismo y espe-
ranzas bolivarianas. Humberto Aguirre Tinoco, 
gran promotor y visionario del son y de Tlaco-
talpan, era condiscípulo de mi tío Jesús Palafox, 
en arquitectura en la UNAM. Allí fue irradiado 
de este fervor de la patria grande, Latinoamérica 
unida, y visionario, como era, se enfocó en su 
querido Sotavento. 

Grabadora en mano recorrió las memorias 
de viejos músicos que, halagados por su inte-
rés, le compartieron versos. Nombró a su reco-
pilación Sones de la tierra y cantares jarochos.

1 En latín, la biblia de los jóvenes músicos.

Yo conocí copias de ese trabajo –finalizado en 
1976 y repartido por el mismo Humberto en fo-
tocopias a los pocos interesados de ese tiempo. 
Salvo esa amistosa y esperanzada distribución, 
permaneció inédito hasta 1983 cuando una edi-
torial leonina lo sacó a la luz en condiciones 
adversas para el compilador; posteriormente el 
IVEC lo reeditó, sin embargo, con pésimos re-
sultados. Fue hasta diciembre de 2004 que, gra-
cias a las entusiastas y justicieras gestiones de 
Honorio Robledo, Rafael Figueroa Hernández y 
Horacio Tenorio, se publicaron mil ejemplares a 
través del Programa de Desarrollo Cultural del 
Sotavento, esta vez con mejor distribución. Esta 
edición inicia con un invaluable material obteni-
do de las entrevistas realizadas a Humberto con 
el que se hace un recuento histórico. A Hum-
berto se le dio la mitad del tiraje de esta edición 
con la finalidad de que los pudiera vender direc-
tamente y así paliar un poco las precarias condi-
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ciones económicas en las que estuvo durante sus 
últimos años de su vida. A pesar de estos esfuer-
zos la mayor parte del tiempo Sones de la tierra y 
cantares jarochos fungió como archivo secreto de 
sólo un par de grupos VIP del movimiento.

Casi dos años antes, en febrero de 2003, escribí 
un texto llamado “Las letras del son” del cual 
pongo un extracto:

Al son en México no se le puede dar el trata-
miento de “canción”. Yo defino al son mexi-
cano como “una estructura rítmico-armó-
nica con una melodía base definida”. Esta 
estructura puede incluir una predefinida 
modalidad literaria (coplas, seguidillas, oc-
tosílabos o no, cómo se repetirán, la posible 
existencia de un estribillo, etc.). Si habla-
mos del son jarocho o huasteco, las liberta-
des creativas e interpretativas son enormes. 
Un son se parece más a una pieza de jazz 
(tema, armonía base, desarrollo, improvisa-
ción) que a una canción. Además es cíclico 
(un formato de estrofa-interludio que se re-
petirá un número indefinido de veces, entre 
la entrada y el fin). Alguna vez, escribiendo 
sobre el violín tradicional en México para 
una revista gringa (Fiddler Magazine), titu-
lé parte de mi artículo como “Son Doesn´t 
Mean SONG” (son no significa canción).

Personalmente, cuando intento explicar 
esto a músicos que tocan otros géneros, mi 
ejemplo favorito es decir que, en un fandan-
go, lo correcto sería “vamos a tocar UNA 
guacamaya” (frase que además escuché en 
fandangos, hace años), porque “vamos a to-
car LA guacamaya” implicaría que sólo hay 
una manera de interpretarla. Lo valioso de 
los sones es su mutabilidad, que les garan-
tiza una actualización constante. Y una 
manera de entenderlo es escuchar todas las 
versiones que nos sea posible de un mismo 
son.

¿Por qué hablar de otro libro y de un texto mío 
cuando se trata de prologar el de Juan Meléndez? 
Porque la sincronicidad existe. Los historiadores 
analizan los hechos; como soy bruja, me doy el 
lujo de decir que es el Cosmos y sus ef luvios lo 
que induce a acciones concretas a través del in-
consciente colectivo. 25 años antes provocó la gé-
nesis de un movimiento y en 2004 decidió dotar 
de más herramientas al mismo para un discurso 
textual más elaborado.

Entonces es cuando el Encuentro de Jaraneros de 
Tlacotalpan y el Movimiento Jaranero cumplían 
25 años, que Juan Meléndez decide socializar el 
trabajo de compilación que ya venía realizando 
desde sus inicios, con fines ilustrativos para él 
mismo y sus allegados.

Además de ser una colección muy vasta (sufi-
ciente y hasta sobrada en relación al corpus de 
estrofas que necesita cualquier jaranero o cantor 
de oficio), propone un par de formas de clasi-
ficación de los sones por el baile y por el canto, 
además de hacer la diferenciación entre sones y 
canciones (de autor con letra fija).

Algo que valoro mucho de este acucioso y casi 
impecable trabajo, es la inclusión de todo el pa-
norama actual del son jarocho campesino o es-
tilizado, antiguo o recién compuesto, cultural 
o comercial. Para efectos de esta recopilación, 
todas son estrofas y merecen ser consignadas 
en este memorial que Juan puso en las manos 
de quien lleve gusto de cantar. Juan se basa en 
muchas fuentes académicas, orales y fonográfi-
cas y da cuenta de una selección –como él mismo 
aclara– personal y subjetiva pero, a mi ver, muy 
atinada.

Algo más importante aún es lo extenso de la dis-
tribución de este material. En manos de muchos 
jóvenes (y otros no tanto) he visto la edición 
original nuevecita, destartalada, reencuader-
nada, en hojas sueltas, en fotocopias arrugadas 
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y, en algún momento aciago, hasta escaneado y 
pirateado en la red. Legalmente o piratamente, 
su función social es ser la biblia de los jóvenes 
jaraneros.

Celebro, por lo mismo, esta reedición e in-
voco que tenga dos cometidos principales: 
el primero es recuperar las memorias tex-
tuales enfatizando las temáticas y la ilación 
de las estrofas para no cantar desordena-
dos en el fandango –diría Andrés Moreno.
El otro cometido se parece a lo que menciona un 
profesor en el documental Bertsolari (versadores 
del País Vasco):

“Para ser improvisador debes de aprenderte 
todos los versos que existen en tu tradición.
Ya que los memorices y analices, olvídalos. 
Sólo hasta que ese momento llegue, serás 
capaz de hacer los tuyos”.

Enhorabuena, Juan Meléndez. Gracias a tu es-
fuerzo –que se suma al de los ancestros trovado-
res medievales– hoy podrán empezar a hacer sus 
versos los hijos del Movimiento.

Ana Zarina Palafox 
septiembre de 2016.

Golfo de México

Golfo de Tehuantepec
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Para los pueblos indígenas de Oaxaca lo 

natural es cultural: la naturaleza y la socie-

dad tienen una lógica y un orden comunes 

o estrechamente vinculados. Su sociedad se 

basa en la vida de familias en comunidad: 

la naturaleza funciona para la colectividad, 

y las fuerzas sobrenaturales actúan en con-

junto, para intervenir tanto en el mundo na-

tural como en el social. (1)

La música en la vida y tradiciones de los ayuuk 
ja’ay  (gente de la palabra sagrada) es indispensa-
ble y apreciada; ocupa un lugar muy especial entre 
sus artes. La música de banda de alientos es un 
común denominador en la región mixe, la cual, 
respaldada por una auténtica institución comuni-
taria, es reconocida dentro y fuera del estado de 
Oaxaca.(2) La segunda escuela de música de ense-

ñanza superior más importante de Oaxaca se en-
cuentra en la (sierra) mixe alta.(3)  Casi el 90% de 
los mixes en México habitan en Oaxaca, una de 
las macroetnias del estado con más de 100,000 
hablantes en cuatro variantes dialectales. 

Sin en embargo una tradición musical propia de 
los mixes de las Tierras Bajas (mixe baja), la mú-
sica de jarana de Guichicovi, representa un caso 
particular.  Una tradición musical local poco co-
nocida hasta los inicios de este nuevo milenio. 
Si bien, a través del Atlas Musical de Guillermo 
Contreras, publicado en 1988, conocimos la ma-
rimbola de los mixes de Guichicovi, poco sabía-
mos de su música de jarana, una tradición inexis-
tentes en otras partes de la región.

Sin duda la producción y publicación de Jarane-
ros de Guichicovi, un documento por muchas ra-
zones excepcional, representa un gran logro en el 
campo de la etnomusicología mexicana. Este tra-
bajo documenta y extiende nuestro conocimien-
to musical hasta los confines del sureste sotaven-
tino, a la región istmeña del estado de Oaxaca. 
En la zona del istmo, la sierra mixe baja reparte 
las aguas hacia los dos oceanos; conforma, junto 

Del baúl de los CDs: 

Jaraneros 
de Guichicovi, 

2007

                        grabaciones de campo  
                        Producciones Cimarrón

                     texto y producción 
                        Tomás García Hernández

      CONACULTA / Programa de 
     Desarrollo Cultural del Sotavento, 
     Sec. Cult. Oaxaca, IVEC, IEC. 

Nosotros sí cumplimos. La 

música de jarana de Guichicovi, 

Oaxaca.

Francisco García Ranz
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con la sierra atravesada, el parte aguas entre la 
cuenca del Coatzacoalcos y la del Tehuantepec. 
Esta producción en formato digital (CD) está 
compuesto por grabaciones de campo y fotogra-
fía realizadas entre 2004 y 2006 por Produc-
ciones Cimarrón –Rubí Oseguera R., Marco 
Amador y Liche Oseguera R.– quienes también 
realizaron las investigaciones de campo; y tex-
to (cuadernillo adjunto) de Tomás García Her-
nández. Jaraneros de Guichicovi, un álbum con 
10 sones tradicionales y conversaciones con mú-
sicos, grabados in situ, integra un trabajo que 
documenta y registra a tres diferentes conjuntos 
(tríos) musicales del municipio de Guichicovi, 
Oaxaca: Jaraneros de Pachiñe, Jaraneros de 
San Juan y Jaraneros del Ocotal, quienes inter-
pretan algunos de los sones más importantes del 
repertorio mixe: Son de los Angelitos (velorios), Son 
Martinilla, Son Guachacero,... 

Los tres tríos comparten un repertorio musical 
común y emplean “esencialmente” la misma ins-
trumentación. La jarana primera o requinto del 
conjunto, se puntea con un pequeño plectro y lleva la 
melodía, mientras que una jarana tercera, o segunda, 
ejecuta un acompañamiento rasgueado. La marim-
bola de forma de tambor, en el caso de los Jarane-
ros de Pachiñe, o de forma cajón de los Jarane-
ros de San Juan, un instrumento de registros bajos 
que hace la función de bajo armónico, completa la 
dotación de estos conjuntos. Sin embargo Los Jara-
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neros del Ocotal no usan marimbola, es un trío 
de cuerdas compuesto por dos jaranas y un bandolin. 

Las jaranas de Guichicovi son variantes locales, o  si 
se quiere, derivaciones directas de las jaranas y re-
quintos jarochos del Sotavento, en las que se con-
servan la misma construcción y forma de ejecutarse. 
Musicalmente, sin embargo, esta relación es contras-
tante: el repertorio de sones mixes de jarana, todo 
un complejo musical aparte, es diferente al de sones 
jarochos. Con excepción del son mixe Cielito Lindo 
y su correspondencia directa con el El Butaquito ja-
rocho, la influencia sotaventina no resulta evidente 
en una parte importante del repertorio de Guichi-
covi. Posiblemente sea fácil rastrear la influencia de 
otras etnias indígenas (principalmente zapotecas) 
que confluyen en esa parte del istmo. Sin embar-
go, en los sones en modo menor, Virginia que sí y 
Son fandango, que interpretan Los Jaraneros del 

Ocotal sí es posible identificar muchos elementos 
musicales característicos de los sones jarochos. 

La música indígena de cuerdas de Guichicovi es 
sin duda, como escribe Tomás García Hernán-
dez en las notas del CD, “una isla cultural en las 
márgenes de la región sotaventina”. Resulta no 
solamente interesante, sino graficicante conocer 
este trabajo y esta música. Jaraneros de Guichico-
vi, es un CD por demás recomendable. 

Notas
(1) Los pueblos indígenas de Oaxaca, Atlas Etnográfico, 2004. 

Barabas, Bartolomé y Maldonado. INAH, FCE, México.
(2) La Banda Mixe de Oaxaca, Premio Nacional de Cien-

cias y Artes en el campo de Artes y Tradiciones Popu-
lares, 2000.

(3) Centro de Capacitación Musical y Desarrollo de la Cul-
tura Mixe (CECAM), enfocado en promover las expre-
siones culturales y artísticas de los pueblos indígenas de 
México.
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 Alvaro Alcántara López 
      Historiador, promotor cultural, sonero.

 Joel Cruz Castellanos
Músico, promotor cultural.

 Ber nar do García Díaz
    Historiador.  

 Fr ancisco García R anz
 Ingeniero civil, arquitecto, músico, hacedor de    
     marimboles, gnomonista aficionado.

 Teodoro Juan García
Músico mixe, ejecutante de diversos instrumentos, es-
pecializándose en instrumentos de cuerdas en la Aca-
demia de Arte Musical y en la escuela de Bellas Ar-
tes de Oaxaca. Es investigador, estudioso y promotor 
de la música de cuerdas de su natal Guichicovi, Oaxaca. 
Gracias a la dirección e investigacion de Teo García se logró 

la producción de “Tipx-xontá aky — Tocando con Alegría”, un 

material discográfico publicado con el apoyo de la comuni-

dad sanjuanera, como padres, alumnos, comité y financiado 

por la CDI.

 
             A na Zar ina Palafox

     Músico, trovadora y promotora.

 Colectivo Tecalli  
Es una organización comunitaria, nacida en el año 
de 2012, que realiza un trabajo encaminado a con-
tribuir con la salvaguarda del patrimonio cultu-
ral inmaterial de la región de los Tuxtlas. Com-
puesto en su mayoría por jóvenes (mujeres y hombres) el 
Colectivo utiliza los elementos de la cultur a tuxteca 
par a desarrollar un proyecto comunitario integr al 
de promoción y reforzamiento de la identidad Tuxte-
ca, en particular del pueblo de Santiago Tuxtla. 
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